



CAí VOt. okl ssi. P.: Historia política del Mundo Contemporáneo. De 1945 a nuestros
¿Wast Akal. Madrid. 987. 648 pp.
Este libro, que constituye una excelente y completa síntesis sobre la historia
contemporánea del siglo XX, desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta
nuestros días. estudia en toda su complejidad la escena de los acontecimientos
políticos mundiales, desde el año 1945 hasta el (mal de 1986. con un contenido
uñalmente actualizado que comienza en los primeros años de la guerra fría y llega
hasta la época actual, analizando la situación presente de las grandes potencias.
Atento a todas las áreas del conflicto, el autor estudía la totalidad tic los aspectos y
situaciones políticas mundiales, haciendo válida la afirmación de XV. Benz y U.
Gramí cuando señalan en el prólogo de su libro: El siglo XX. 111: Problemas inundia-
les entre los dos bloques de poder (Siglo XXI. Madrid. 1982. t. 36) que. «seguir escri-
biendo la historia de nuestro tiempo, a partir de 1945, centrándonos exclusivamen-
te en Europa. hubiera sido empresa fallida ya desde su planteamiento».
La extensa obra se compone de seis partes que contienen un total de 23 capitu-
los, expuesta de forma ordenada y articulada, precisa y coherente. bien estructura-
do su inmenso material histórico e informativo, y con profundidad y amplitud, así
como claridad en la exposición y elaboración de su contenido. La parte primera
está dedicada al estudio de «El gran poder», tratando en los capítulos del 1 al V la
guerra fría. el resurgimiento de China. Japón, eí orden mundial y un Tercer Mun-
do. La segunda parte trata sobre «Fu ropa», con los capítulos VI y VII dedicados aí
bloque comunista y Europa Occidental. La tercera parte, que contiene los capítu-
los del VIII al XI. estudia sucesivamente los árabes e Israel hasta la guerra de Suez.
de Suez a Carnp David. la península arábiga y el golfo. Irán y Afganistán.
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La parte cuarta del libro está dccl icaria al estudi o de «Asia» e iiicl uye en st’
eapi tul os del Xl] al XIV. los temas cíe 1 a ladi a y sus vecinoS. 1 ndoch i ti y la
ASEAN. La quinta parte se cernía en el tratamiento de «Africa». estando com-
puesta de los capítulos XV al XX. sobre Africa del Norte. Africa Occidental, del
Congo al Zaire. Africa Oriental, el profundo Sur dc Africa. y los rusos y los cuba-
nos en Africa. I.a parte sexta y ú ti ma versa sobre «Latinoamérica». que compren-
cíe los capitt’ los cíe! XXI al XXIII. con ten ien cío una iii trod ucción. Su ramd rica y
América Central.
En sus últimas páginas el libro incluye un extenso indice analítico. Y aunque la
obra en su conjunto es muy completa. se echa en falta tina bibliografía general
sobre las cuestiones tratadas. o al final cíe cada parte o capítulo, aunque en algunas
se incluyen u juis notas que amplían el contenido cíe las mismas.
Y U. MARIíNIZ CXRRI RAS
B) HISTORIA DE ESPAÑA
Di 1101 R. (i.; Ru iIJERLJELA. L.,y BARRIO. M.: Tres ¡¡guras del clero afrancesado. (Félix
Amar. Vicente Rwnán Gómez r José de Arce). Publicaciones de la U niversidacl,
Aix-cn-Provencc. 1987. 201 PP.
El presente libro que notí ficamos corresponde a las actas (le la mesa redonda
que tuvo lugar en Aix-en-Provencc el 26 de abril de 986 sobre este mismo tema. y
guarda una estrecha relación con el simposio que se celebró en esta misma ciudad
el 25 de enero del año anterior
En aquella reunión se llegó a la conclusión de que era necesario profu oclizar
en el tema del clero afrancesado. i ovestiganclo en Íigu ras cc>ncretas y representati-
vas de las diferentes opciones políticas y diversos grados de adhesión.
Los frutos son va bien concretos no sólo por lo que al número concreto de cdc-
síasticos —que sobrepasa por el momento la cifra cíe los 64. según ha ido cx Hu-
mando el profesor Géra íd Dufou r—, si no tambien por lo que a las presiones en
cuanto a los cli ferentes grados cíe al rancesa miento que ha hecho el profesor Higuc—
rucIa (pp. 65-67). Se va aclarando tambien ci sector del clero que tomó partido más
claramente por eí rey José. como fue el dcl clero canonical y el de aquellos eclesiás-
ti cos que por estar en s/a¡ti merendí supieron rfli 1 izar aquellas circunsiuncias para
escalar ruestos. que. de otro modo, hubiese sido mucho más difícil su consecucion.
Por lo pr(>nto. la lista de eclesiásticos emigrados a Francia después cíe la guerra
es ya una relación Ncn derermí nacía cíe ací udílos que inclirectamemite sc acusaban
de su colaboracionismo, al juzgar cliíici 1 excul parse a la hora cíe la purificación
política. Pero se cluedaron tamijién muchos que sopesando cl grado cíe culpa y los
inconvenientes del exilio. creyer(>n poder eorn peilsa r las ventajas dc quedarse con
las acusaciones en que se vieron envueltos.
La presente publicación trata de hacer una caía en tres eclesiásticos: dos obis-
pos y un canónigo. Los prelados estudiados tienen diferente juicio en cuanto a su
¡ Dl ji•. >1 ;k (i.: FERRLR 81.NtNti.L(: Hic;t.’u.krJr.LA. Li cx P\Rrx E. EJ ‘¡cro afi’oncc.’odo.
Pu Hl ca dones de la [la ive rsidaci. Aix-en-Provc,,ce. lOSO. 226 Pp.
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participación política: uno, eí arzobispo Arce, es un decidido colaborador (no sin
razon tomó el exilio como solución a su conducta): otro, el abad de La Granja. se
quedó en Madrid, porque su comportamiento durante la guerra no pasó dc ser una
actuación forzada por las circuntancias. Finalmente. el canónigo segoviano. Vi-
cente Román Gómez, aparece como ejemplo bien representativo de tantos cléri-
gos. tanto dcl clero secular como regular que recibieron prebendas eclesiásticas en
circunstancias de «a rio revuelto» y por tanto, propicio al ascenso fácil de arri-
bistas. oportunistas y. también. justo es decirlo, de necesitados.
Comienza el volumen con cl trabajo del doctor Leandro 1-ligueruela del Pino.
profesor de la Universidad Complutense dc Madrid. que lleva por titulo «Don
Félix Amat y el problema de su afrancesamiento». En él no trata el autor de
profundizar en su vida. amplia y minuciosamente descrita años después por su
sobrino 2; sino de interpretar, ordenar y relacionar los datos, despojados del carác-
ter apologético y reivindicativo que tiene la obra, para llegar a un juicio de valor
que ofrece ya la perspectiva histórica mucha más amplia y lejana que la que ofre-
cía a sus coetáneos la cercanía y pasión de los hechos, y mucho más a su pariente
Félix Torres Amat.
El profesor Higueruela comienza subrayando la etapa de formación que dc
algún modo determina su exquisita formación y posterior ascenso en la carrera
eclesiástica. Amat —dice 1-ligueruela— fue uno dc esos eclesiásticos que tuvieron
que dar respuesta positiva a las tres grandes tentaciones de la época: la Ilustración.
ci afrancesamiento y el liberalismo. Pero Félix Amat es ante todo y sobre todo un
ilustrado al que se le puede aplicar e! esquema teórico del clérigo de aquella época
que se encarna en los círculos más representativos de este movimiento. Su saber
enciclopédico (p. 22). cl concepto utilitario que tiene del saber (p. 23). el espíritu
crítico que e anima (p. 25), y su constante búsqueda de la verdad (p. 26). son las
notas que conforman su personalidad y explican su conducta a lo largo dc toda su
vida.
El segundo capítulo aborda el tema de su afrancesamiento, para lo cual eí
autor comienza estudiando la conducta política dc Amat durante la guerra (p. 30).
que viene explicada por las circunstancias ineludibles e irremediables de la inva-
sión que poco a poco le van condicionando basta colocarle en una situación que le
obligan a tener que definírse con la Ñmosa carta pastoral primero (p. 33): con las
grandes presiones del Gobierno que le nombra comendador dc la Real Orden de
España y le ofrecen el obispado de Osma después (p. 36), y finalmente cl nombra-
miento de visitador y superintendente dc las religiosas de Madrid (p. 42). Todos
estos puntos van corroborados en su análisis con documentacion desconocida
sacada del Archivo General de Simancas.
La tercera parte dcl trabajo constituye la parte central del estudio porque en
ella se examina minuciosamente la conducta política de Amat bajo el epígrafe «el
juicio a monseñor Amato, entendiendo por tal no solo el expediente que se abre
contra él por las autoridades nacionales <p. 56), sino que se tiene en cuenta la opí—
ilión publica en torno a su figura.
Pero donde el profesor ¡-ligueruela ha procurado extremar su análisis ha sido
en el punto concreto del afrancesamiento político de Amat que resumo aquí en
— FORREs AMAr, 1K: Vida del ilustrísimo señor don Félix A rnat. arzobispo de Pal,nip-a. obod de
$Y¡u Ildefonso. etc.. Imprenta que fue de Fuentenebro, Madrid, 1835. 41)2 pp.
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estas afirmaciones: Arnat —precisa el autor— no fue, iii pretendió ser, un politict>:
pero si fue un teórico de la politica de su tiempo al verse envuelto en ella ~ tener
que buscar respuestas concretas de actuación (Pp. 61—64). No fue un atYancesaclo
1)011 tico, por tanto. si no un a francesa do desde el punto de vista cuí ttíra 1 e i deológí—
co y un colaboracionista cíe] Gobierno a franeesado, pero no en ci grado que se le
atribuyó en a cíncí inome nto y se le ha venicío atribuyendo por la historiografía
posterior. En efecto, no fue un afrancesado convencido y comprometido libre y
espontáneame n re. ni un oportun ta. si no un resignado q nc tuvo que aceptar, a rile
la sítuacion inevitable, el compromiso de acomodarsc a los dictados del invasor.
El trabajo, además de remitir a un aparato critico variado. se enriquece con la
pu blicación cíe documentos desconocidos: u no es el plan de supresión cíe cortven—
tos cíe monjas cíe Madrid realizado por Llorente. y otro es la exposición que h izo
Amal al rey José sobre las religiosas cíe Madrid. Las dos piezas están sacadas del
Archivo General cíe Simancas. Todo ello lotaliza un estuclicí de 87 páginas.
El segtí ndo trabajo que compone el libro se íit ula « El ea 1101) en de la catedral
don Vicente Román Gómez: Eclesiásticos afrancesados en Segovia». debido al
doctor Ma xi mili a no Ha rri o Gozalo. profesor en el Colegio Unive rsita ri O tic Sego-
vía.
([orn ie oza el a tito r trazando una panorámica tic la cico pación frao cesa tic Se-
govia y deteniéndose en la incidencia que luvci este hecho militar en la vida ecle-
siástica de la ciudad, especialmente entre ci clero dirigente. Se analiza después la
reí aci 00 del ca bi tío catedral con las a tito rici atíes fra neesas (p. 11)7). fijó o dose sob re
todo en el fenómeno tic la contemporizacion cíe la sociedad civil y religiosa más
reí>rese otati va con los ob cia les Iranceses y coo las a tito rida cies a frao cesad as de la
capital dc la provincia. Como en otras partes. la in triga ya mbigo ecl ¿‘cl cíe 1)0 pOCOS
que comen a ron a Coquetear con la nueva legitimidad abarcó a un iw niercí tIc
eclesiásticos q tic tía pie a a fi rinar q tic el a fra neesani iciitc> en diferentes erados de
ciii u sí asmo ¡tie iravor tic lo que ordinariamente se suele a fi rina r.
Pasa después el doctor Barrio a nen parse de la figura tic este eclesiástico, clon
Vicente Román Gómez. Las consitíeraciones que se tlesprencleii dci a ná lisis díuc
hace el autor sobre eí proceso de purificación pc>litica llevan el marchamo cíe tan-
tos otros expedientes como se incoaron a bastantes eclesiásticos después dc la con—
lienda: cii pci inc r lugar se ativie rte la carga cíe p así o n y al)ini ací vers i 01) colectiva
Co ¡itra todos ios que pceo o ni uch o habían cta tío pie a ser tachados cíe i o idem)tes.
ra itic) res, a francesados o simples cciia bo racionistas. 1 .as ac tísa cm m)c5 se suceden
hasta un grado cíe tal exageración y hasta cíe calumnia. que se crea un ambienle de
deseo nfia oía colectiva que cití liga a los más seíssatos responsables de ía disciplina
del clero a cliterir los procesos y hast¿t. en ocas’ooes. a no hacer cascí cíe tantas ca-
lomiii a s: porq Líe... ¿ha sta qué pu rito potí la la a títoíl ciad eclesiástica jtí ¡ga r a u u
etira cíe tío cielito p<>litico c~tíe lic) estaba tipific¿ttio cii la legislación canónica! Fo la
pe rso ría tic este ca noiiigo scgo vi ano lía rece refiej a rse esta sitti ¿IC 5)11 aId icí a, Por
eso. josia nueííte. el dcíctor Barrio se pregunia. Icí mismo tille muchos cíe los coetá—
riec>s del cura de Seuc>via. sobre la dificultad ea adscribir a este eclesiástico en un
grupo cone reto tic a fra o cesados. cuan cío la ci u ti a esta lía pl a ti tea tía sob re su vertía—
clero a iraneesa inieii to.
LI irabajo vie míe res pal clatlo por u o a a mpl i a cloctí meotací 5)11 1 jiétí i la. consulta —
da en los a rch ivos tIc la catecí ra 1. cli oces i s y íntiiíicipai tic Segovia. en el Archivo
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Histórico Nacional. Archivo cte Palacic en Madrid y archivos secretos del Vatica-
no. lo que hace más interesante la pomiencia pm-escotada.
Termina cl estucho con la publicación de cinco clocu mentos representativos cíe
tantos memoria les y exposiciones como muchos de los eclesiásticos señalados
conio infidentes se vieron obligados a presentar
La última colaboración que contiene este volumen es la presentada por ci pro-
esor (jérarcí Dufour. catedrático de la Universidad de Aix. cuyo título es: «Don
Ramón icisé cíe Arce, arzobispo de Zaragoza. patriarca cíe las ludias e inquisidor
general». Se trata, en este caso, de un destacado eclesiástico de quien tenemos bas-
tantes referencias, pero muchas de ellas contradictorias. Lo que ha hecho Dufour
es prc)fu ndizar en su vida con clocumeotacion encontrada pacientemente en el
Archivo Histórico Nacional cíe Madíridí y en los Archivos Naciouiales cíe Fra ocia.
cmi París principal mente.
En la primera parte se esbozan los ciatos más signiheativos cíe la carrera ecie—
siasílca de Arce, cuyo ascenso se debe, en buena medida, a la amistad con Godoy
por medio de las «relaciones» más que corteses y culturales que tenía Ramón José
cíe Arce con la marqtiesa de Mejorada <p. 150). En efecto, de mciclesto canónigo cíe
provincia pasará a ser nombrado arzobispo cíe Burgos. inquisidor general y des-
pués arzolíispo cíe Zaragoza. limosnero mayor del rey y patriarca de las Indias.
Es asl como Arce es un ejemplo del clérigo cortesamio cíe altos vuelos y conducta
criticable. ([orno cercano a las intrigas cíe palacio se encuentra en el motín cíe
Aramíjuez. mientras que la cli rección de su diócesis es encomendada a destacados
eclesiásticos cíe su cabildo con los qtte mantiene relación epistcíl ar.
La iiívasíon francesa le cutí la oportunidad tic cambiar de señor aceptando la
n oc va legi ti mii icíad del rey José 1 si mí a nib igúleciad o cii laciomies (p. 161 ).
La etapa cíe! exilio es estudiada por el prc>fesor Dutour comí especial interés y
cieícni miento a base de ciocu meotación ignorada hasta el presente. La reo u ocia
negociada a su diócesis (p. 166) y la vida níargi nacía que lleva en Paris bajo la vigí-
la ncta cíe la Policía francesa (p. 167) son aspectos qme sc analizan por primera vez
a la luz cíe 1 iii aterial e necín tracio en los Archivos Nacionales cíe Paris.
Finaliza el trabajc> cim=mostrandocómo en Arce se clan las caracteristicas del
«arquetipo del cje ro aíra neesaclo». Cc) mo son la conducta pol i lico—moral cíe aquel
que pone su ideal en el medro personal y reúíie Icí que podriamos llamar psicolo—
gi a cíe! e miipicado o futíciona río.
Se completa el estucho con la publicación cíe un cioctímento bien importante
como es la carta pastoral de Arce de [801 al clercí y diócesis de Zaragcíza. y se ter-
ini mí a el lib rc> Con la iud u sión cte ti ti utí í isi mo 10(1 iCe toponiniicci y onomástico.
L. MORENO Rt.íu¡
LALII t~ RFA. M. T: Liberales y universitarios. La Universidad de A bajó en el traslado a
Madrid (1826-hS37). Fundación ([olegio del Rey. Alcalá dc Hemíares. 1986, 217
páginas.
Es habitual encontrarnos. ciení rc> cíe la labor h istoriográfica espa hola, la reco—
míe ud ació o cíe los ciifere otes especialistas aconseja udc> a los investigaclores —jove—
les cmi su mayoría— a profundizar en aspectos o tiempos coyunturales precisos del
acontecer liistorico que revaliciemí las tesis pcir ellos enunciadas.
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Esta labor, necesaria por demás, es un reto que Mt Teresa Lahuerta llevó a
cabo con acierto en la presente obra al ofrecernos tin a nálisis. seriamente docu-
míientado de lo que fue el último período de la Universidad de Alcalá en los años
1820—1837. etapa. por lo critica y contradictoria, mío menos escla rececicira para una
mejor comprension de lo que fue el surgi miíiento del protagonismo politico ole la
burguesia en nuestro pais. En sus páginas podemos seguir paso a paso los difíciles
postreros años de la que fuera puntal indiscutible de la conformación ideológica, s
elememíto a su vez legitimador, del Antigrící Régimen, motivo por el cual las uluevas
fuerzas liberales intentarán eliniinarla.
El proyecto politico de educación superior que éstas abanderan no es muy dis-
tinto dc lo que ya se ha hecho fuera de nuestras fronteras: una universidad centra-
lizada y unitaria, ligada a la Administración del Estado como una institución más.
incompatible, por tanto. cc)ui el modelo cíe universidad autónoma. tamito desde el
punto de vista docente como económico, que las universidades de la Edad Moder-
na representaban. Estas tenían que desaparecer si se quena dar paso a la entrada
cíe nuevas materias que preparasen a los futuros profesionales que la burguesía
necesitaba. y que clificil mente eran asimilables con la formación eclesiástica que
en aquéllas aún impera. Lo que se enunciaba de forma global, con un reglamento
que abarcara a rodas bomogeneizándolas. influiría de forma concreta en el caso
de la Universidad alcalaína, con más rigor ya que no sólo se trataba de una rees-
tructuración, sino que se quiso eliminarla fisicamente, acercarla a la Corte, para
desde allí, el amparo del poden convertiría en modelo y ejemplo de las demás, con-
formándola con los rasgos propios de una nueva mentalidad. La coexistencia de
ambas ncí era, pues. posible.
Esto no se llevó a cabo sin esfuerzo y sin resistencias, como era cíe esperar. La
ciudad de Alcalá —según la autora nos señala— se encontró sumamente receptiva
ante los sucescís politicos y oscilaciones ideológicas que el marco cronológico pre-
senta y que puede observarse a través del comportamiento de sus principales fuer-
zas poí itícas: el cabildo municipal. la iglesia magistral, el rector y. a partir cíe 1833.
las níilicias nacionales de la vil la, quienes reiterarámí sus quejas ante el Goibierno
en u o intento desesperado por evita u, a través de la pervivencia cíe la Universidad
en Alcalá. la crí sís económica cíe la mayoría cíe la población. imíti níamente ligada
al mantenimientc cíe los unuversuarios. junto con la pérdida dc privilegios y pre-
bendas. Sus demandas, que se repiten en 1814. 182(1 y 1836. siempre que el traslado
se anuncia como un minente. sólo encontrarán eco favorable tras el tríen ío cc>nsti-
tucional. y ello porque en el ámíi mo del monarca estaba el reforzar las viejas i iisti-
iuciciuies y a mítí lar la obra constitucional a oterior q tic. cuí este casc>. había comísegtm ¡tic>
va trasladar (ciur¿mnte el curso 1822—1823) la Universidad ¿í Madrid. muy fugazníente.
tina bue mía ni tíestra cíe que cmi la villa seguí ami exis tic mido pa rticlanos cíe la ca u—
Sa absolutista se a p recia cmi eí apol cígétí en cliscu rsO oid can óui ¡go cíe la magistral, el
padre 1.~aso. quién en septiembre de 1823, dc nuevo la Universidad en su sede cis-
nertana. s con motivo del juramento cíe los voluntarios realistas. reinvinclica umia
ve, más la alianza del trono y del alta r. anatematizando contra la causa liberal. Su
parecer, que no ciebia cíe ser muy distí no del cíe la gra u mayoría del pro fesoraclo
académico, pesará negativa mente en la causa cíe los que abogaban por la perviven-
cia incólume dc una institución que sigue sin desmarcarse del pasado.
Jumíto a esta débil relaciómí de fuerzas, frente a la firme decisión gubernamental
de los liberales, hay otro elemento cíe peso a considerar, favorable al cambio, y éste
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es la crisis interna en que la Universidad se ve sumergida. La que en su dia fuera
Uiíiversidad modelo del Renacimiento hace tiempo que ha perdido ya cl clinamis—
mo y brillantez que la caracterizó en su origen. Ni en sus aspectos docentes y aca-
démicos. donde el anquilosamiento es la tónica general, ni financieros, donde su
atítonomía peligra ole olía en día. ante la clificcmltaci de hacer efectivas las cada vez
mas exangúes rentas urbanas y agrícolas. agravado el proiceso por la mala gestion
de sus administradores, buscadores de prebendas y causantes dc irregularidades
diversas, parece haber salvación posible.
No deja de ser sintomático que. en las últimas fechas cíe este período, se pierda
algo que lucen su día couisustancial con el carácter de la Universidad de Alcalá. el
Tribunal Académico, órgano defensor de sus fueros universitarios. Los litigios que
abcíra se entablen entre el rector y el Aycmntamientc, herederos de una tradición
domíde los roces jurisdiccionales aparecían como inevitables, nos mcmestran a tina
autoridad universilaria reforzada, no en tantc que defensora cíe unos derechos
propios respaldados por cl Claustro, sino ya clara mente subordinada al poder cen-
trW. del cual es portavoz, algo que en décadas siguientes se llevaria hasta sus últi-
mas consecuencias.
La viola estudiantil que Mi Teresa Lahuerta nos prescuita tampoco era nada
halagiieñw. más atraiclos por la dinámica pcilítica y el ejércitd) que por umias aulas
que les orientaban preferentemente a la carrera eclesiástica, tomarán partido los
estudiantes absolutistas o liberales. descuidando u nos estudios mm> poco atractivo.
Somí frecuemítes las quejas por falta de clisciplí na y relajo de costumbres, donde la
irreligiosidad es destacada como un mal nuevo que añadir a las clásicas penden-
cías por azares de amor y juego. Una Universidad, en suma, donde, según una
opinión acreditada (pcír ser coetáneo a los heebos y por su constante vinculación a
la U niversidací madrileña), la cje Vicente cíe la Fuente. «ni se enseña, ni se estuctia.
mii se aprende».
Todos lc>s aspectos analizados por la autora justificaria n el segundo y defmnití—
vcí trasladc a Madrid en 1837. En la ciudad de Alcalá, como va temierd)n sus habi—
[antes, sc iniciaría un retroceso económico y demográfico que la presencia del ejér-
cito en los a ntiguos Colegios universitarios no pudo frenar. En Madrid, mientras
tanto, la líe rencia alcalaimía iniciaba una nueva época, no por tau> esperada (y
ampliamemite e ocuacíracla cii stlcesivd)s planes y reglamentos gubernamentales).
menos difícil y counpleja qcme la qtíe acabamos de reseñar, Pero esto es ya otra bis-
torta.
t.o que esta obra nos muestra, clara y correctamente expuesto. con aporte docu-
tnental i néclito y acertadas conclusiones, justifica de forma merecida eí premio que
en st¡ mii omnemíto le otorga ra a esta joven investigadora ci Ayumita ni icolo de Alcalá
cíe Hemíares. ya que la convierte no solo en imprescindible para la historia local cíe
dicha ciudad, sino también para cuauítcís quieran aclemítrarse en detalle sobre las
formas que revistió la crisis del Antigucí Régimen en España. Este trabajo es testí—
mnonio de la labor aún pendiente.
Y AmoNso (jARÍA
Vut ~R 1 B. EGEA BRUNO. P. Mi (con la colaboración de Dimo VICTORIA Mo-
R! NOÉ La minería murciana contemporánea (1840-1930). Prólogo de Rafael Ara—
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mía. Ptm lii. C¿tj a miiu reía—Departamento> cíe 1—li storia Mocle rna y• Coi uite ni PO) rá míen
<Universidad de Murcia). Murcia. 1985. 376 ~íp. más 8 gráficas.
[mi los casi diecisiete años cmi qtie vemigo estuclinuicio la geología niimier¿m murcia-
un. cuí cal íd a ci cíe jefe del Depa rta mcmitc> cíe lii vest igacíó mí. Genlcígía y Eco>logi a cíe
la Sociedad Minera-MetaL, rgica cíe Peña rroya—Españ¿m. en el distrito> cje Cartagena.
pc)cas veces he experinie ‘itado u mía Sa ti s ¿mcci o mi ni jis lío ncl¿m y ¿í u té n tea cj u e en mí ci
lía IIazgo del ini porra mi te liii ro c~tic me cci mpi a/co cmi recen si ciiia r ¿idi ti
Su gratificante lectura nos suníerge. bajo la gu í¿m certera cíe los autores. cmi el
co>iiiplcjd> miiu mi cío ¿m ¡‘mí t cmii po p róx ini o> y cli s[ante cíe la ni incría mii u reíamia Co> ile mii—
poirá míe¿í. Si mí clruIn por largo tic ni po> u mio cíe los c¿mpi ttí 1 ois más e mííe rgeuítes cmi la Iiis—
Ion a ecotí omica cíe la regióíi, llamado a asumir un papel de pri nier orcleíí en el
proceso de la industrialización provincial. contrastando con eí estancamiento y
au ji la recesión cíe los restantes sectores pro>cluctívos.
De otro> lado. 1 ¿í oíb r¿í i 1 u mi u a cmi no escasa mííeci icía ti mía cíe las p¿t recias a ngu la-
res cíe la cli náníica ini miera espa fíoi¿m cii los dos úi timííos sigicís. Ncí en va no. eomíío
subraya mí los ¿mu [ores, ha lii ¿mr cíe la iii i tiería iii u re ia mía comí te nipOirá míca — fu mida metí—
ial nie ‘ile cartagenera pero imicidle rite a su vez cii iii uni cipios ecí ni o los cíe M¿ti a—
rrómí. Aguilas, Lorca y. la rcl ia mente, cmi el cíe Ccliegí mí— es s tít> rayar u uíoí cíe lo>s
capitulos fundamentales en la historia minera española más reciente, es decir. el
del pío> mo, co u la pi ata como susta ucia alternativa.
([a rtage mía cío ini mió lía sta los a ños cíe 1870 — luego> comí servó u u des tacado> se—
guncloi lugar— la prciclucción plumb ifera uíacio>¡tal. con los vinos. cl principal artí-
cu lo espaiio>i cíe exportación cii el siglo XIX. La i rrupcióii del cinc, cíe1 cobre y el
hierro ¿m partir cíe 185(1 río logró ap rox mii a rse e mi ni iigu mi ca 50) a los iii veles cxl racti—
vos del pící mc). Es te ú ti mc> p roicí neto> mío al c¿mmii aria ti u 1 tíga r h egeíííóíí i co> hasta ci
filo> del c¿í níbí o> cíe siglo. Pero e mí cifras absoil u tas la p md ucción pi ti mlii lera mí di dejó
cíe crecer, al su niarse desde 1860 ¿í los plonicís iii u rcianos lc>s extr¿í tíos en Sierra
Moirena. hasta tocar techo) en 1912. Luego llegó el inexorable declive inípuesto por
u u cúmulcí (le ci re ci ustancias adversas. 1 lamaclas a sdrbsi stir hasta la drástica re mo—
delación del scctcr cuí fech¿ms rcl¿mtivanieíiie recíemíles.
1 .os a ños eiegi tíos. 184(1—1930. tic míe mí la virt u ¿mi it’¿mcl cíe ci metí mise ri ji ir u mí ciclo
co> miipleto>. Desde e especute u lar cies pegue al h tíocli mie mito> del sector Dciii ro> del
mis mci sc pcrimi¿iii cuatro> perícícicís [dcii cietí mudos: 1840—1874, 1875-1901 l90~- l9’3
y 1924—193). Ti pi fi cncio5 mi j usti ti catí ¿t ta mito pci r r¿izoncts cmicié>ge iias co>mií o cx terío, res
al clisl vito.
Comí nietoclologia ini pecable. los autores tirese ola u. clesglosa u>. ana liza ti e i oler—
pret¿t mi tocios y c¿md a u lío de los varí acio>s a slíectoís que co>n fo>rmíi ami la oh r¿t. El ni areo>
1uridico>-aclmimí istrativo a partir cíe la Ley Básica cíe 1825 cjue po>sibi 1 itó el ciespegue
mi iie rol: los cciii ciicid>mia tites cíe la cliii ¿miiilea miii iier¿i cii el pa Sacio> y prese míte siglo>: la
mntr¿mestmncttira ti uiaiicier¿m, comí i¿í vnlo>raciómi cíe la imíversiómí iíaciomi¿mi y extraiijer¿t.
la cléiiil ¿ictinitilaciómí y•. la clesc¿mpit¿iiizaciómi final, la ciepemiciencin tccmioiogíca cid
exterior cmi bis r¿mmiics ext rací ivii Y ni etaltirgíco>, el Éilámiicoi cmpeño> de la mnoclerniza—
cío n del panor¿í ni ¿i miii miero poir parte cíe viii os pocxis frente ¿i u u a iii avoria a lerracla
a técnicas ruti lía ri as y ala liosas cíe la gamía nc í a í umecliata. el controil extra uje un
sobre l¿í coiiierci¿miízacióm del pro>citicio> x’ la tujaciómí cíe Lis colizaciomies por la bol—
sa cíe 1 ,oumícires. y las limííít¿mciomícs imiiptíesi¿ms ¿ml clesarroillo cíe miuestr¿t mííimíerí¿í poir Ii’
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insuficiente infraestructura y la ausencia cíe fuentes energéticas propias. umía vez
cíesfoirestacla la regiouí.
Los autores se ocupan seguidamente del sector del plotno. básico> en la mineria
míiurcman¿m. en su doble vertiem>te extractiva y transformadora. Los origenes de esta
ním nería. lo>s sucesivos cielois de las explo>taciouuíes cíe carbo>míato>s y sulfuros. el regme-
so a la ni inería residual, y los problemas plan teaclos por el trata miento del ni itíeral
cmi fábricas cíe fu ndiciótí. así como los siempre cambiantes cíe la copelaciómí cíe la
plata. itmuíto a la del piorno florecerá umía minería «marginal»: calaminas. blendas
y altínitas de Cartagena y Mazarrón. los dispersos criaderos cupríferos. el azufre
loirquino. y cuí particular las explotaciones férricas lítoirales entre Cartagena y
Agtíilas. ¿tías que poisteriormeuite se sumarátí los importantes criaderos cehegí nen-
ses.
El crecí miemito cíe la actividad se pttclo mauitener cíe fortíía más o niermois auto-
so>stenicla hasta la segunda década del siglo actual. Bien recurriendo en la medida
de lo posible a avances tecnológicos: horno atmosférico —por cierto descubierto
cmi ([artagena y llamado> a revolucionar la minería del plomo—, a baratamiemito cíe
lo>s mneciioís cíe transporte, empleo) cíe la clinamíta y calcinadores: bien por el mejo-
ra miento cíe las menas utiliza nclc> fundentes fonánetís. o mecliatíte la búsqueda de-
sesperada de nuevos yacimientos y nuevas fuentes de financiación. En tan comple-
.ío> pa mícírama subyace la realidad de una coexistemícia cíe dos moiclelc>s tniuieros
dilérencíados. cuyos mejores indicadores son la capacidad cíe inversión, el tania fío
tuedio de las explotaciones, y los niveles (le prcductividacl y mecanízaemomí.
De otro lacio, la débil mentalidad capitalista cíe los emupresarmos murciamios. a
clilerencí a cíe lo> sucedido cuí eí País Vasco. impo>sibilitó una industrializaciómi
so>bre bases ti rtnes. si bien no dejó cíe drentm rse ni ucho dinero hacia otros sectores
—el agrícola principalníemitc—. propiciánclose en nuestra regiómí reajustes demo—
gráficois y tramistérmaciomies económicas cíe ímport¿tncía.
De estas y otras etiesticines se oícupan Juan Bautista Vilar y Pedrc M.” Egea
llru no) cmi un liii ro metocícilógicamemite impecable y coíuístrtmido soibre uuí i mpresio-
míante elemico cíe fueíííes documentales. inéclimas e impresas, bibliográficas y esta—
clisticas. tYutc cíe tíos años cíe arciucí trabajo> cii equipo. expcímíente dc una fructífera
coña boiració n cíe C¿mja ni u mcia y la (ini vers iciací.
E mí su mu a. esta unos a míte u uí a ob ma se ñe ma en la Ii istoricgrafía muurcia n a cíe los
últitiíos años, cíe preceptiva consulta para el especialista y el universitario, y tic gra-
tific¿m míte lectura para cuantos se interesen por el tema cíe la muimíería cii geiieral y de
la líistoíria contemporánea dc la regióuí cíe Murcia.
3. C. FERNÁNDEZ
Sí>ÑDF>R. R. .1.: A’f¡sier Wtt en el Cantón. Ecliciótí. íntrocluccíóíí y notas de José María
Joven Castalia. Madrid. 1987.540 pp.
Nos emícomitra mutis, sencillamente, ante utí trabajo modélico>. El estudio líistóri—
cc>—liter¿íric> que el pmofesc>m Joiver hace cíe esta coííocicla novela de Sender. cointení-
cío> y ex presacío í¿m mito> cii la excelente in tmodu cciñu cíe la misma cm o cii las abon—
dantes y clo>cumentaclas iioítas que acompañan y enriquecen el texto) uiovelistuccí tic-
lic-ml cl carácter cíe un a auténtica obni tn aes t ma. resol taclo> cíe los cotiocí ni metí tos, la
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madurez, la preparación y el sentido critico y analitico que el profesor Jover posee
y que tan espléndidamente ha aplicado al estudio de esta novela y de su autor. Esta
excelente edición y su estudio interesan tanto al campo de la literatura corno> a la
historia de España en el siglo XIX. yen especial al Cantón y mundo cartagenero.
La obrase inicia con una «Introducción biográfica y crítica» que constituye un
espléndido y completo, así como documentado, estudio histórico-literario. En la
primera parte de la misma, el profesor Jover trata sobre los años en España de
R. J. Sender en sus sucesivos miioníentos: su biografía, las raíces aragonesas. la
experiencia africana, la segunda república y la Guerra Civil. La seguncl¿í parte de
la introducción está dedicada a la exposición de unas «Notas para una lectura his-
tórica de Mister Will en el Cantón» tratando sobre los grandes teínas y sus raices
biográficas, ci discurso de la revoluciómí. el discurso del imíglés pencliemíte cíe su
«personalidad». el tiniverso> cíe Milagritos. un reportaje cc>íitempoiráiieo. y la som-
bra del hermano lego. concluyendo su estudio con la afirmación de que oosi por
una parte nos encontramos —por encima dc su significación histórica explícita de
evc)eacion cíe la Cartagemía cantonai— aííte umí impresionante testí moííío cíe la
situación de ánimo> de los españoles en vísperas de la guerra civil, por otra creo> qíme
nadie dejará de veten MLster Witt ene1 (‘anión una de las grandes cumbres novelís-ticas de la Edad de Plata de la cultura española». La introducción incluye, en sus
páginas finales, una compieta y comentada noticia bibliográfica y una bibliografía
selecta.
Tr¿ís esta miíagnífica y extensa imítrociucción. la edición iíícluye la novela cíe
R. J. Seííder. con una breve nota previa, y con una muy cuidada presentación del
texto en todo su contenido, así como con una muy abundante aportación de notas
a pie de página en quede fornía pormenorizada y detallada, precisa y valiosa se va
comentando y aclarando dicho contenido del texto de la novela. El conjunto dc las
nc>tas supoinen ni> prof uncio estudio y cono>cim ento cíe la historia española del
siglo> XIX a través cíe una represemitativa obra literaria, así como cíe la Cartagena
del Cantón. que sólo podía ser hecho por un muy ilustre cartagenero couíío es ci
profesor Jover. y que especialmente los cartageneros —entre los que me encuen-
tro— sabemois valcrar y agradecer debidamente, comí referencias, citas y cialos que
nos suenan de formíía entrañable.
J. U. MARTÍNIÚ/ ([ARRERAS
VWAR.J. E.; Ecrá BRUNoj. 1’. Mt y VicroRlA MORENO. U.: El níovmmíenío obrero ene1
distrito minero de (‘aríagena-La Unión (/840-1930,>. Academia Alfomíso X el Sabio>.
Murcia. 1987 (2? edición). 402 PP.
Desde hace algunos años asistimos al «boom» en la denominada historia io-
cal, y la Histori¿í de España. especialmente en su etapa contenípo>ránea. ha comen-
zado a ser analizada desde la perspectiva regional, provincial, e incluso municipal.
El caudal de titulos ha adquirido tal magnitud que ya sc han escuchado las primiie-
ras voces adviniendo de los peligros que entraña ci localismo: el riesgo de que la
mnicrohistoria y lo parcial terminen sustituyendo a la interpretación global.
La alarma parece injustificada, y no está demás recordar que la eclosión de la
historía económica y cua títitativa origimíó cii su momemíto> similares reacciones.
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Pero hoy nadie puede poner en duda la necesidad y utilidad de unos estudios que
rescataron parcelas del pasado injustamente olvidadas y abrieron nuevos campos
de investigación. La irrupción de lo económico en la historia respondía a las mis-
mas causas por las que hoy hace acto de presencia lo local: la necesidad de llenar
un vacio historiográfico y de analizar la realidad española desde su verdadera y
honda complejidad, desde sus múltiples especificidades políticas. econommcas.
sociales y culturales.
Es innegable que ia historia local está de moda y que, en ocasiones, sirve de
pretexto para la realización de rápidas y socorridas tesinas ose convierte en medio
ideal de engrosar el currículum de publicaciones, pero son también muchos los
casos en que la investigación provincial o local constituye una contribución indis-
pensable para el conocimiento de nuestro pasado; e incluso algunos de esos estu-
dios están modificando planteamientos e interpretaciones tradicionalmente ma-
movibles, como ya lo hicieron en otros momentos. Parece olvidarse, por ejemplo.
que la Historia de las agitaciones campesinas andaluzas de Juan Diaz del Moral, una
de las obras de historía social más leídas y alabadas, se centraba en el análisis del
movimiento campesino cordobés.
En esta línea de aportaciones científicas al conocimiento histórico se encuadra
El movimiento obrero en o.’1 distrito minero de Cartagena-La Unión (1840-1930), de los
profesores Juan Bautista Vilar, Pedro M3 Egea Bruno y Diego Victoria Moreno.
Un siglo cJe historia de movimiento obrero comarcal ofrece al historiador unas
dificultades metodológicas indudables. Ante todo, el riesgo de convertir el libro en
una crónica de huelgas locales, ajena al discurrir de la realidad provincial y nacio-
nal. No es este el caso. Los autores han inscrito en todo momento la evolución del
proletariado minero de la sierra cartagenera en el contexto económico de una
minería condicionada tanto por sus propias insuficiencias técnicas como por las
oscilaciones de los mercados imíternacionales. logrando así una perfecta interrela-
ción entre lo económico y lo social.
El despegue minero de la comarca se inicia entre los años 1840 y 1868, caracte-
rízandose por el minifundisuiío de las explotaciones, el rudimentario utillaje y la
falta de capitales. La incipiente industrialización provocará el éxodo rural, y la
huida hacia las minas no tardará en originar tensiones entre la oligarqula rural y
los intereses mineros, que, ávidos de rápidos beneficios, no dudarán en sugerir a la
Administración la utilización en el trabajo de la población penal de los presidios
cíe Cartagemía.
La contradicción entre capital y trabajo) se materializa en la aparición de una
corriente socialista utópica yen las primeras experiencias dc asociacionisnio obre-
ro. aunque antes dc 1870 no existirán de ñ>rma permanente asociaciones de resis-
tencia o sindicatos. Ante los primeros brotes de defensa proletaria, la patronal res-
ponderá con el control férreo sobre la mano de obra, concretado en la publicación
en el segundo semestre de 1856 del «Reglamento de Vigilancia Pública del Distrito
Minero de Cartagena». conjugado con un intento de control ideológico a través de
un plan de reeristianízación puesto cmi marcha a partir de 1851.
El segumído periodo del moviiiiiento obrero comarcal corresponde a los años
dcl Sexenio Revolucionario (1868-1874). Los autores parten del análisis de las
repercusidines díue so)bre la minería cíe la sierra tiene la polimica cíe liberalización
económica, para estudian a continuación, las condiciones de vida y el desarrollo
del míioviniiento obrero. Do>s co>ticlusiones nos pa recen relevantes: la mida pa rtici—
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p¿íción de la minería c¿mrtagenera en la AlT y el carácter pequeño burqués cíe! mo-
vi miemímo> cantomíalista, ajeno y eneníigo> cíe cualquier reivi nclicacíón social.
Durante bis primeros vei míticí neo añois cíe la Restau ración el proiletariacin miiumie—
ro> sc verá falto de ctnictacl círgánica. pero las infrahumanas condiciones cíe existen-
cia y la sobreexplotación que supoinia la retribución ííiecli¿i nte el sistenía cíe vales
—isocA svsu-m— dete rmímía ra un a a en di z ación cíe 1 ¿í 1 tm cha cíe clases. q tic cuí tu i tía—
rá en la huelga gemíeral dc 1898.
El proletariado minero se coimívierte dcli miitivamente en «clase para sí» a partir
de bis primeros a ños del siglo> XX. Hasta 1909 ci p recloím iii io a tía rq u ista es tiolo río>:
cutre 1910 y 1919 el sccialismo alcanzará la Líegetiionia ideológica. y entre 1918 y
1923 nos emicontramos con una superposición cíe aníbas corríemítes.
El avance imparable del movimiento obrero iiitctfltará ser coíítrarrctstadti ideo-
lógica nieiite a través cíe chis vías: el si nciicalisnio católico, cuyo débil éxito) lo cxpii-
c¿imi los autoires pcir el escaso arraigo cíe la Iglesia e mil a comarca, el cd) ¡it roil pa tromía1
cíe las orga mí iz aciomíes, la ¡‘alta cíe 1 icieres cual i fic¿ícios y el amplio> des¿t troil lo> cíe las
orgatiizaciones proleta rías, y la creaciómí cíe asoiciacicuies beiiéficas: Hospital de la
Caridad. Cocina Económica, Patronato Obrero de San José. etc. Pero estos esfuer-
zois. que contabaíí ecín la amplia gemíerosidací material cíe los empresarios. mío
pudieron frenar cl proiceso cíe concieííciacíón cíe la clase obrera.
El est¿tl litio cíe la Primer¿m G cierra M u íd i ¿mi tiemí e cmi i¿í comíí a rea ni m miera, en mo
en el resto> del país. proilumíclas repercusioíííes económicas, si bien cíe siguo íícgati-
yo>: ciisin inució mí de la clemíía tic! a extramíjera. stm bicia cíe ecístes por las cii fien itacles cíe
abastecerse cíe carbómí imíglés. etc. La crisis minera y el paro. ecín jugados co>mí la
ga loipamíme in ilaciómí. alíre una etapa cíe luchas soci¿iles si mí precedentes, que cuí miii—
nará n cmi las huelgas generales cíe 1916. 1917 y 1918. Aumíque la minería mm reía na
mío pocl ia ser ti n¿í excepcióii etí el cdiiitexto comí II ícti so cíe lO)s a ño>s 1914—1923. mío
existe en rrcl ac ióíí cmi tre el íiioívi mn ie mito> mí acicimial y el coni a real. Asi, miiment r¿ms cmi
1917-1918 cl porcentaje cte conflictiviclací local es superior al nacicinal. en 1919-
1920 cl movimííiemíto hueigu isticcí experimiiemíma u mí retrocesoí espectacular fremíte al
neremento> en el resto> del pais.
Ccimi la itii
1ílaiitacióui cíe Li Dictadura, la iiiineria cíe la sierra euítr¿t cmi tui ptintoi
critico> cíe no retcírmío. La creacióii del Consorcio del Plo>nio cl 9 cíe níarzo> cíe 1928
ncí logrará clete mier u ti p roicescí irreversible. Por oitra p¿m ríe, la ecímí II ict ivid ¿mci social
es cxiremacl¿íiííemitc débil: sittm¿tcioiui a Li cítie mío es ajemia. coludí biemí aptmmit¿iii 10)5
an tores. la poistura ccilabci racic>nista del Partido Scwial ista y cíe la 1.JG T.
El libro> p reseíít¿í, pues. u mí ami á lisis pcírtiiemí orízacící del proleta riadío) miii n ercí
cmii a real. cloíícle las variables ecdind)micas. poil ítícas. ideológicas. clemcigráí.ic as y
sociales se comijuga n para lograr ti mi estucho esclarecedor, y las ciistimilas perspecti-
vas cíe1 a uiálisis se semí coimiiplet¿itlas por la imicarciiii¿tcíomi del ritiiioi liistorico> lo>cal
cmi el ciesarroilicí del pais: y más allá cíe bis líiiiites uiacioimiaies. l¿i vida cíe l¿m coimii¿mrca
se verá alectacla por la coitización del plomo en los níercacícís intcrnaeio>iialcs.
(‘o, u u mi cxii ¿mu sti yo> e viip cci cíe fu emites, cmi gr¿í mí parte i miécí í t¿m s, y tíuía liicici¿í
míietocioloígi¿t. bis ¿ítmtc>res lían ciabor¿mclo umía obra mío> sólo> v¿ilios¿i p¿tra la [iistori¿m
cíe Murcia. si mío> para la liisto>ri a cotímciii pcirít míca cíe Espa fía. El mo ‘¡miento obrero en
el dt.strao minero de (arragena-I.a Unión (/840—1930> es ti mía mii u est ra cíe 1 ¿u vii¿ilicí ¿mci y
calidad que está alcatizaticlo> la líistori¿t local.
Carlos HURMuI >A RIvíl m
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AvNí. H.: España. Franco y los judíwc Ed. Altalena. Madrid, 1982. Colección Alja-
íiía. cli rígida pd>r Ma nuel Aguilar. 262 pp.
El atitoir cíe esta oibra es pro4esor cíe la U niversitiad Hebrea cíe Jerusalén. y en
realidad es la versión española del libro original publicado primero en hebreo y
itíego etí itíglés bajo ci título: Contemporary Spain and rhe Jewish people. en 1975.
Es quizá cl primer intento serio de abordar un acercamiento entre judíos y es-
pañoles en la época contemporánea y más concretamente a partir de la Guerra
Civil hasta nueso-os chas.
La cuestión judia cmi España ha suscitado las niás enconadas polémicas. y ha
dividido escuelas historiográficas. Baste citar la poilémica mííantenida por Américo
([astro y Sámíchez Abornoz. en douíde la cuestión judía está latente.
El problema judío proyecta so)bre los historiadores niuchas luces y sombras y
tiene níuch¿ms con notacio>nes con otras cuestiones, tales como: la libertad religiosa,
el problema iuiquisitoríal. lo)s co>iiversc)s. los estamutois cíe limpieza cíe sangre. etc. Se
lían escrito) imí mítímerables libros soibre estas cuestiomíes. Sin embargo>. apenas su se
lía pasado> cíe la Edad Mocleruia.
La Edad Contemporánea abre nuexas perspectivas al problema. Los vauvenes
icicologicos y políticos proyecta n una visión nueva del problema judío cmi la Histo-
ria cíe España. Y es a partir cíe aqui desde clo>ííde eí profesor Avmíi inicia la imívesti-
caciólí.
El liii ro> consta, pues, de tun planteaníientoí previo) o intro)duccion coimísistente en
cl contencioso entre España e Israel que se creó cuando el embajador israelí en la
ONU voitó cuí cotítra del proyecto> de levaiítar el boíiccít diplouiiático a que estaba
sometido el réginíen de Franco en 1949. A continuación el libro se estructura en
ocho capítulos cii los que se estudia y documenta la situación de los judíos y Espa-
fía especíalníente cii los años 1940-44.
En el primer capitulo se hace una síntesis de los intentos de acercamiento que
ha habido cutre España y los judíos en la época comprendida entre la caida del
Antiguo Régimen de ñuíal del siglo XVIII y la Guerra Civil española. Interesante
capitulo a través dcl cual podemos observar cómo la cuestión judía se encuentra
mezclada comí la prc)pia evoiluciouí política del país y ya en esta época sc intentan
¿migunas repatriaciones de judíos. En los capítulos segundo y tercero sc estudia.
apoyado> etí utía doen unentaciómí cíe priuiiera iiíano. la entrada cíe judíoís en España
que híui¿míí de] avance de las tropas alemanas durante los años 1941-42. así como
los co>mítacto>s que mamitienemí organizacio)nes judías con> el régiruien dcl geííeral
Er¿muico y los problermías y recelo>s que suscitaíí estos coiítactois a las potencias del
Eje. En el capítulo cuarto se estudia cl refugio de los judíos en España, especial-
meííte clu rauíte el año) 1943. Se díetiemie especialmiiente cii aspectois tales co)mo>: la
loica lizaciómí cíe las ciudades en las que se refugiaroíí. la procedencia tic los mis—
uncís, la poi itíca que se siguió con bis visados a estos tídios. la d iferejíciación que sc
hacia entre sefarditas y azsqueííasitas, y bis problemas de la evacuación cíe los mis-
mno)s. En el capitulo quinto sc estudia el rescate de los judios que eran súbditos es-
paño>lcs en los países cíe octipaciómí alemana especialmente cii Euro>pa Occidental.
Salónica y Atenas. El capitulo sexto aboirda otro aspecto iníportante dcl problema
y es la clefeuísa cíe lo)s judíos en stts propicw países de residencia a través cíe los
dipícíniáticos españoles. especialmente en los países balcánicos: Bulgaria. Ruma-
miia y Htm tígria. El capítulo séptiuiioí el profeso>r Avni lo tituló muy signifucativamen—
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te «Realidad y fantasía», y en él trata de desmitificar la idea de que el Gobierno del
general Franco se volcó en el rescate de judios y opina que aunque se saivaromí
muchos judíos, quizá aún se pudieron salvar más y que el trato recibido por los
judlid)s refugiaclo>s cuí España duramíte esa épo>ca ftíe a veces hc>stil. dada la presiómí
ideológica de muchos elementos del régimen de clara tendencia fascista. En el
capitulo octavo y último. bajo el titulo de «La generación posterior al holocausto».
estudia la evolución de estas relaciones a partir de 1945 y el asiento de nuevas com-
unidades judías en España. así como las relaciones que van tomando estos nuevos
contactos con la implantación del sistema democrático en España.
Podemos, a modo de conclusión, enumerar las siguentes características mas
importantes: se trata, en suma. del primer libro que aparece en el mercado español
sobre el tenía, lo cual es ya muy interesante, la exhaustiva e inédita documentación
utilizada haciendo notar que casi toda procede de fuentes de organizaciones ju-
días, por tanto no localizabies en España. Aporta en consecuencia una novedad en
cuanto al númííero de datos que nos eran desconocidos y abre por supuesto unas
nuevas vías a la investigación sobre tema tan controvertido en España. Es. portan-
toí. u mí reto para los historiadores españoles coiiti ííuar esta i iívestigacióii basada en
~irchivos españo>les.
1. GONZÁLEZ GARCÍA
ESPADAS BuRGos. M.: Franquismo y política ex-tenor. Ríaip. Madrid. 1988, 278 Pp.
Una de las características más insidiosas de mícestra historia comítemporánea es
lo que podríamos llamar el «sindrome de Penélope», o. lo que es lo> miiismo. nues-
tro permanente afán de destruir. relegaro denostare! pasado reciente para volver a
emiipez.ar como si de todo lo anterior nada fuera útil o provechoso para la nueva
etapa que hade comenzar. Así lo vamos a percibir en la política de Fernando VII y
su antiliberalismo: cii los revolucicítíarios dci 68 coin la momíarquia isabelina: en
los regeneracionistas con los logros de la Restauración: en Primo de Rivera co>n los
políticos y la política alfonsina: en los republicanos con los hombres de la dictadu-
ra y la propia mcínarqu ía: en los militares y grupc>s rebeldes con todo lo> que dcci—
dieroin e ti iciercítí bis republicanos y así lo> haráíí ta miibiéuí Fra neo> y los framíquismas.
quienes no sólo lograrán que desaparezca todo síníbolo y recuerdo de un pasado
reciente democrático y taíííbién las personas que a él representaban, sino que
incluso querrán que se olvide. conio nos lo> dirá Franco cii umí discurso pronuncia-
cío en 195<) en Baracaldo: «III siglo XIX. que no>sotros h ubieramo>s qtíericlo borrar
de nuestra historia (pues) es la negación del espíritu español. la incosecuencía de
nuestr¿m fe. la cienegacióuí cíe nuestra umíiciad. la ciesapariciótí cíe nuestro Impe-
río>...».
A los historiadores, y especialmente a los especialistas en la época contempora-
nea. nos corresponde, sin embargo, la que parece ingrata tarea de impedir ese olvi-
do y rechazo por el pasado, para reconstruirlo científicamente y. en la uiiedida de
lo po)sibie. objetivauííeííte. Los Iiistoriaciores menemos ci deber cíe realizar esta iabo>r
cíe fo>rnía couítí nua, a pesar de las resistencias que los ciiuigeiítes ofrezcan para la
consecución de este o>bjetivo. incluso ante temas conflictivos por su cercanía. poilé-
mííiea y ec~nsecueuícías. Este parece ser ci caso del franquismo.
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En efecto>, si bien el balance liistoriográfico de la España contemporánea hasta
la Guerra ([ivil ofrece un saldo ciertamente positivo, aunque aún predomine en
algunos sectores una forma de «hacer la historia» desfasada en el tiempo y el
método, el panoranía es desolador con respecto al franquismo. es decir, a nuestro
pasado reciente. Si contrastamos esta situación con la que nos ofrecen otras escue-
las ti istoriográficas pomdeníos observar que no sólo existe un debate coíntitíuo acer-
ca de la llamada «current history». <ohistoire du temps présent» o o<Zeitgeschich-
te». sino> que también nos encontramos en cualquier libreria un numeroso conjun-
to de trabajos que desde diversos campos analizan el pasado reciente de sus res-
pectivos Estados sin ningún remordiníiento. rechazo o duda respecto a que ese
espacio teíííporal sea ya Historia.
Esta símuacuon. afortunadamente para todos los españoles, está cambiando a un
ritmo increiblemente veloz y el libro de Manuel Espadas Burgos es quizá un ejem-
pío y un hito que debemos destacar especialmente. Lo debemos destacar, en pri-
níer lugar. porque es el primiier trabajo de conjunto sobre la política exterior espa-
ñola durante el franquismo escrito) por un historiador. En segundo lugar. porque
pone de manifiesto la validez en el método y los cilíjetivos de la historia de las reía-
cio)nes internacionales para abordar el pasado reciente de cualquier Estado>. Por
último, es menester también destacar que con este trabajo del profesor Espadas y
los que en la actualidad se están realizando tanto a través de un numeroso grupo
de tesis doctorales como de trabajos de especialización, cualquier análisis que se
haga desde un punto de vista histórico del franquismo deberá contar con las apor-
taciones y co>laboración del los historiadores de las relaciones internacionales.
pues. envio se podrá comprobar en el libro de Manuel Espadas y en otros trabajos.
la política exterior será una vertiente del franquismo fundamental, sin la cual no
se podrán entender en muchas ocasiones decisiones políticas, económicas o ideo-
lógicas ni. por supuesto. la actitud del general Franco ante numerosos temas. Espe-
remos, por tanto, que cuando se celebre el II Coloquio sobre el Franquismo los
<irganizadores tengan en cuenta esta realidad líistoriográfuea y no la olviden, como
ocurrió en Valencia en 984.
Partiendo de estas reflexiones pasemos a abordar el contenido del libro Eran-
qws~flo y política exierior. El profeso>r Espadas ha conseguido cuí este trabajo algo
que en muchas ocasícíííes es difícil cte aglutinar: la rigu rosidaol histórica con la
o>hjetividad: la perspectiva global con el estudio parcial. Junto a estos caraemeres.
otro digno dc mención como es la elaboración de un estado deja cuestión sobre la
poilitica exteric>r del framíquismc, coinipleto y bieuí estructurado, hasta el puntcí que
cualquier íííteresado cii el teína deberá coíííenzar por su lectura para iniciar sus
trabajos o> satisfacer su interés intelectual.
En ocho> capítulos aparece dividido el libro, que, cronológicamente. abarca el
período dc 1936 a 1975. con lo que un nuevo acierto apreciamos a través de su lec-
tura al poner de manifiesto el autor que sin un estudio> de las coordenadas interna-
cuonales de la Guerra Civil difícilmente se podrán entender los cambios de rumbo
cíe la íícílitica exterior frauíquista. especialmente hasta 1953. así ecímo las actitudes
de otras potencias para con respecto al régimes de Franco. El criterio seguido por
Manuel Espadas para su estructuración parece combinar criterios cronológicos
con temáticos. En todos ellos una clara y didáctica organización interna, con refe-
rencias a los trabajos que sobre el teína se han escrito. En su conjunto, destacaría
el dedicado a Espa ña y la Segunda Guerra M umídíal (cap. II). por su acedado plan—
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teauuíiemíto, y. el último. «Los problemas exteric>res de la etapa final», pcírque con-
firma mi hipótesis respecto a que la política exterior del franquismo es un ciclo)
muy bien definido> por el rechazo internacional al régimemí que se inicia en 1945-
1947 y se cierra en 1974-1975.
No hay que olvidar tauíípoco del libro del profesor Espadas tres aportaciones
mmportantes. Su introducción, en la que además de destacar la importancia cíe la
histcwia de las relaciones imíternacicínales para el estucho cíe la poí itica exteric>r cíe
un Estado, pondrá de manifiesto las dudas, hipótesis y temas objeto de debate que
aún existen respecto a esta vertiente del franquismo y que nos corresponde a noso-
trois. los líistomjadores, desentra ñar y verificar: luemítes. cíe Franco en la cia—papel
boración de la politica extericír. respotisabiliclad de bis ministros de Astmnlois Exte—
rio)res en las decisiones gcíbernamiienra les. 1 imícas níaestras cíe la acciómí exterior e
umágenes y percepciones que el general Fra neo temíía de la sociedad iííternaciouíal
en la que ie correspondió vivir y del denominado «interés nacional», que en
muchas ocasic>nes coinfumíclió. a miuestrc) entenciet con «interés perso>ííai». El ba-
lance histórico que real za de la política exterior españoila desde la Resta uracmonm a
la ira uisicioii clemiio>erática, pomniendo de matiifiesío cómo «El régitiiemí. hacia cien-
tro y hacia fuera. termimíaba cerráíídose sobre si uííísmo: pero los lazos con la socie-
ciací internacioiiíai tendidos en la década amítericír. las conexiones níuitii¿íterales cíe
España coíí los países cid miiu ocio> ciesa rroi lados, fueron la base cíe la iuimiieciiata y
deseada reinserción internacional de España. cuando la monarquía sucedió al ré-
gí miiemí cíe Fra neo» (p. 267). La orientación bibliogrófica que ciescie la pági mía 268 a la
278 real izará el autor como una nínestra mas cíe su co>nocimíento y lírelíaraciómí
para abordar este imíteresamíte estudio>.
No quisiera terminar esta recensión sin poner de manifiesÉo que tras la lectura
detenida del libro y su contrastacicSn con los planteamientos personales cjue sobre
el tení ¿í estoy realizando> en í ¿m actual 0i ad. cuí cueotro q tic mío existe u mía valo> r¿tción
lo suticiemítemente destacada de la relación entre poulítica extericr y evoluciómí eco>-
nómica que para mi es fu nclamemítal en muclíc>s miiomníenloís dcl régí míiemi: así níísnío
la ausencia de referencias bihiio>grá ficas a obr¿ís cíe ti istoria eco>míótíííca cid pericício>
es algo que tauiibién me ha 1 lamado la atenciómí. Valgamí. por último>. est¿ís palabras
para poiner de ííuevo de miianifiesto la importamcia que el lib rcí cíe Maíítmel Esp=mclas
Burgos tendrá en la historiografía española cuya temática sea el pasado recuente: cl
debate y la p¿í rticipaciómí cíe ic>s ti istori¿íciowes cmi stí est ucí io cíe mit ifieo Ii ¿í cci une mizo.
cío ya.
j. C. PEREiRA ([ASTAÑAmzI•:s
OtIvEIR. P.: Sahara. Drama de una descolonización (1960-/987j, M. Fo¡ít Ecl.. Pal rna
de Mallorca, 1987. 293 PP.
La cuestiómí del Sahara Occidental coímili míú¿m siencio en ííuestros ciías imno cíe lo>s
co u fiicto>s que más imite ns¿í mii emite ¿mgi ta mí a Alrica y a las reí oc io’> es i ntermíacio>nales
del mundo de nuesíra éptca. y sicrue suscitando> por su evicienle interés y actualí-
ciad u mía especial atemicióu. tamito en el c¿m ni po de la real i cia ci lii stórica como> cuí el cíe
su estticlio. por ci pecul ¿mr proiceso que ha llevacicí cíe la liquiclacioSn cíe su fase cciboh
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nial al planteamiento de su autodeterminación, luego frustrada, y cuya responsa-
bilidad histórica corresponde plenamente a España. Constituye en este sentido
uno de los grandes problemas que tiene planteados el Africa actual, con profundas
implicaciones en la situación del Maghreb y del NO africano, del mundo árabe y.
ecínící sc lía indicado>, en el plano) internacional.
Y níientras el problema se mantiene vivo e inquietante. sin solución por ahora.
la biblionrafia lo sigue recogiendo y reflejando a través de continuas y recientes
mnvestmgaciomies y publicaciones, que soíí muestra del interés que despierta su estu-
dio. A esta bibliografía reciente se añade ahora eí interesante trabajo de Paula Oh-
ver sobre la historia reciente del Sahara Occidental español, con especial atención
hacia su conflictivo proceso de autodeterminación y su frustrada descolonización,
con la ensís consiguiente. Como indica la autora en la introducción del libro, el
propósito del estudio es investigar algunos aspectos de la. evolución social y polí-
tica del Sahara entre los años 1884-1979.
La obra, que se inicia con una ooPresentación geográfica», de B. Barceló, y con
otra «Presentación histórica», de J. B. Vilar, consta, tras la citada introducción, de
emneo partes, que contienen un total de 13 capítulos, y de una Conclusión. La parte
primera está dedicada a exponer <oLa colonización española». lo que hace. en los
capítulos 1 a III. recogiendo los datos sobre geografía. población y recursos econo-
micos del territorio>: el periodo colonial entre 1884 y 1956 con el establecimiento es-
pañol en el Sahara y los acuerdos diplomatícos sobre el territorio: y la evolución
adminisírativa del Sahara. con la Yemáa y el Estatuto de 1974. La parte segunda
estudia los «Antecedentes del conflicto». con el análisis en los capitulos IV y V, de
la evolución política y social del Sahara. entre 1956 y 1970, con los comienzos de
las reivindicaciones marroquíes. el régimen de provinciahización establecido por
España en 1958. yel nacimiento de los grupos nacionalistas salíarauis. entre 1970 y
1974: Frente Poihisario. MOREHOB, Movimiento 21 de Agosto. y el PUNS.
La parte tercera analiza el «Fin de la presencia española en el Sahara», entre
975 y 1976. con el tratamiento en los capítulos VI a VIII. de la internacionaliza-
ción del conflicto: las exigencias marroquies. la misión de la ONU, y el dictamen
del Tribunal Internacional de Justicia de la Haya, de la etapa crítica del conflicto.
desde la «marcha verde» a los Acuerdos tripartitos de Madrid, y la definitiva reti-
rada espa ñola cuí febrero de 1976.
La parte cuarta trata sobre «El Sahara iras los Acuerdos de Madrid» de 1976 a
1979. estucliamício cmi los capítulos del IX al XII la respuesta del Frente Polisario
con la constitución de la RASD y su reconocimiento internacional. el rechazo
saharaul de los Acuerdos de Madrid con eí inicio dc’ la guerra, el conflicto en la
OUA y la cuestión del Sahara Occidental en las Naciones Unidas. La parte quinta
y última versa sobre «La guerra» entre 1979 y 1986. con el estudio en el capítulo
XIII de la evolución militar del conflicto saharaui-marroquí. después de la firma
del Acuerdo de Paz entre Mauritania y el Frente Polisario en 1979. y las cuestiones
políticas y diplomáticas en los marcos del Maglíreb. de la OUA y de la ONU.
En la «C’onclusión» la autora destaca que las causas que pueden explicar cl
conflicto del Sahara Occidental tienen un carácter histórico, político y económico,
como> co)nsecuencía de la situación geográfica privilegiada que ocupa el Sahara y
que le convierte en el moderador de la estabilidad política en el Norte de Africa.
Este estudio permite sugerir que deben análizarse con profundidad todas las cir-
cunstancias que han participado directa o indirectamente cocí conflicto. Y afirma
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que níieuítras siga ciesarrolláncioíse est¿m guerra sin fi u. la u nidací cutre los paises cíe
Norte de Africa para constituir un Maglíreb unido y próspero no será posible.
La obra incluye. cuí sus páginas fimiales. uííos a nexo>s clocunientales —cotí seis
ciocumetitos—. una relación de la bibí íografia y cíe las fuemítes. y u no>s 1 uídices.
1. U. MARFÍNIZ CARRFRAS
La enseñanza militar en España. Consejo Superior de Investigación Científica. Ma-
drid, 1987.
Emí el mareo dcl flamauíte Palacio de la Magcialena. de Santancier, sede cíe la
timíiversidací Internacional Memíéiiclez Pelayo. y bajo eí título: «La euíseñanza mili-
tar en España: Un análisis sociológico», tuvieron lugar en septiembre dc 1984 las
interesantes jornadas que concitaron a algunos dc los más ííotables expertos cuí
tenias militares de este país. cuyas ponencias son en su mayo)ria recogidas en el
libro La enseñanza militar en España. Sugestivo título> que. sim> embargo, no ofrece
toda la aportación que el tema requiere. fundamentalmente por las lagunas de
algu nos trabajos. En cointraposicióuí cuenta comí otrc>s uiieri torio>s y tnerececlores,
por tanto, de elogio.
Estructurado en cuatro partes: perspectiva histórica, la enseñanza miiilitar y el
cambio, la enseñanza de la Guardia Civil y las academias de suboficiales, adolece
el libro dc la homogeneidad que parece requerir el título que lo presenta. a pesar
de la opinión en contra que en el prólogo hace el profesor Julio Busquets.
La primera parle, cíe tipo histórico, es tratada por Ansel nio Santos cii «La eciu-
caci¿n cívica cte los militares desde bis esquemas clásicos a la ííoístníoclermíidacl».
en domíde aborda la evolución de la educación militar en la historia y su carácter
cíe automiomia y celosa resistencia a ser sociopol itica. Coiuítí núa esta parte con el
estucho cíue Jesús igmíacio Martímiez. Pa ricio hace cíe la «Real Escuela Militar cíe
Avila de los Caballeros: ¿Una experiencia imposible?». un intento cíe innovación
mníportamíte que para la euíseñaííza mííili tar supuso su creacióuí a fimíales del si-
glo XVIII. ciado qtme su objetivo era la lormaciómí cíe lo>s futuros niandois político>-
mii iii tares para la Ad mio istraciómí. Ta ni b iéíí se elosa cuí eí trabajo) la tigti r¿í cíe stm cli—
rector Manuel de Aguirre.
El profesor Gabriel Carclona estudía «La refcrma de la enseña míza níi litar cuí la
Segu nola República (1931-1932)». coniio experto) que es cmi el teína y a líartir cíe i¿í
inexcusable necesidad que tenía la República de realizar la reforma debido al
to>ciaví¿í pretorían usnio decimonónico de míuestro ejército>. el problenia de Marrue-
cos. la pobreza cíe Espa ña y el exceso) cíe oficialidad: ciescniboc¿imício en los plan-
tea muieíí los cíe Aza ña para 1 leva rl ¿í a ca bcí y las cliii cuí m acies puestas por a lgti míos
destacados mieníbros del ejército, como Franco> (director por emítomíces cíe la Aca-
demia General Militar). contrarucís al proyecto azafíista.
La segu ucia tíarte sotpone ti n intento> cíe amíalizar alguuícís aslíectos cíe la ense-
ña n/o ni i litar que res imitan más líama ti \‘o>5 cuí la actu al situaci ómí. E mí el primuero> de
lc>s cuatro> capítulos cíe que const¿m esta parte. el sociólo>go C arlos Bruquetas trata
del ingreso autorreclutamiento y especialmente la endogamia en una instiftmción
tan cerrada comíío la Escuela Naval, a partir cíe los estuditis extraícios de ftmentes
como bis archivois cíe las parroquias castremíses. los permisos reglamenlarioís de
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matrimonio \ la colección denominada «Estado General de la Armada», lo que
proporciona interesantes aportaciones, que bien documentadas explican la insufi-
cuente reducción de las tasas dc las manifestaciones endogámicas del ámbito na-
val militar español. Sigue con el capitulo> que el coronel de Estado Mayor Fernan-
do de Salas hace sobre los «Cambios en la enseñanza militar»: un intento de
explicar el fenómeno a partir de la evolución habida desde la Segunda Guerra
Mundial, y que cuenta con un importante bagaje de disposiciones legales sobre el
asunto ct>meniadas por el autor y tina muy sugestiva interrogante sobre qué debe
proporcio>nar al oficial la enseñanza en las academias militares con su actual
estructura orgánica. y que. sin quedar muy claro cómo debe conseguirse y las posi-
bilidades de éxito, supone una muy positiva aportación sobre el futuro hacia don-
de debe encamiíinarse la enseñanza militan Pasa por ser uno de los más logrados
trabajos del libro, y desde luego seria óptimo que los deseos expuestos por el autor
al final del estudio tengan el eco apetecido. Da paso al tercer capítulo, «La ense-
ñanza militar: Estructuras de cambio y cambio de estructuras», del capitán Félix
Arteaga Martin. que es una madura reflexión crítica del sistema vigente, en donde
se propugna una urgente sustitución del modelo de enseñanza por otro cuyo> ideal
expone eí autor debe partir de una educación contimíuada común a los tres ejérci-
tos, que culmine en la especialización del militar y en su equiparación con el resto
de los países occidentales. Los seis puntos con que finaliza su estudio son asumí-
bies —y hasta necesarios— en su mayoría. Por su aportación innovadora resulta
igualmente muy interesante. Finaliza esta partee1 articulo del profesor José María
Riaza Ballesteros, con el capitulo> «Líneas generales de la reforma de la enseñanza
militar», a través del cual postula como aspecto más llamativo una modernización
de la enseñanza sin olvidar los valores tradicionales imíípregnados en el ejército, y
uuí fotiieiito en los intercambios cicuitificois y metoidológicos coin el estamento civil.
La tercera parte supone el cuando menos novedoso análisis que para la histo-
riogralía representa el conocimiento de la enseñanza en la Guardia Civil, que es
estudiada a través cíe cuatro> capítulos. En el primero> de ellos. «La capacitación
profesiomial en la Guardia Civil», el geuíeral de la institución. Díaz Quijaola. trata
de justificar la necesidad de la enseñanza militar en la Guardia Civil y de exponer
los cuatro> objetivos básicos perseguidos por la propia enseñanza militar, mezcla-
do con el bien defendido papel que la institución debe tener en la defensa nacional
y su opinión, algo> ecija. sobre los oficiales de Estado Mayor cíe la Guardia Civil.
co>mo puntos más destacados y en su momento muy en la cresta de la ola. Contí-
mida con ci trabajo del profesor Diego López Garrido. «Treinta años de enseñanza
en la Academia Especial de la Guardia Civil», bien documentado y con la objetivi-
ciad que le permite su no pertenencia al Cuerpo, resulta su trabajo una aportación
con amplio sentido critico más que positiva, donde sacar conclusiones después de
treinta años de enseñanza de la Academia Especial de este Cuerpo, que residual-
níente tiiantiene, según el autor, programas del régimen político anterior, una pre-
ponderancia de la enseñanza militar sobre la policial, un carácter de aluvión de
materias cmi el proigrama cíe estuclioís. una falta de criterios en los planes de estudios
no justificados ni explicados, un desproporcionado predominio en cl estudio del
terrorismo y la subversión sobre la delincuencia común y la falta de asesores y
expertos en la confección de los planes de estudios, como puntos más destacados
en la crítica de quien conoce bien el tema y cuya experiencia y reflexiones podrían
mío sólo ser apiovechadas, sino meditadas en profundidad. También muy intere-
236 Bibliografía
samíte resulta ííc>r su contenido sociológico. documental y estadístico>. el trabajo del
coma nda tite Antoíííio Morales Villanueva. «El imígreso. la formiiaeión y el perfeccio—
mía tiiictíto del oficial cíe Acaciení í a cíe la G u a rol í ¿í Civil», pues pe ni> ite la apro>xi na-
ción al conocí miemito) del carácter e nologáni ico cíe la G tia roli a Civil- la p rocecie mící a
regiomí al y ex tracció mí soci al cíe sus <ificí ales. ci red mii a mii icul to. miixci cíe p reparaciómí
cultural y la tormación que reciben en el centro>. Le sigue el trabajc> del profesor
Enrique Laraña. «Organ izac ió mí y fi mies de la enseña miz¿m cuí 1 ¿m Guardia Ci vi». títtilo
que casi nada tiene que ver con ci contenido y otorgado por quien no parece saber
de d¿~ncle procedemí los tirtís y que tal ve~. por ello> lirdtdleuiteniemite rehuye tocía criti-
c¿í cotiiemítario> y conicí usiones, un i tá ndo>se a exponer lo que cualquier profano del
temiia puchera abordar coimí el sitiiple acto> cíe emíterarse del programa de estudios
mii partí ch> cuí las Aca cíeni ia s cíe Tropa cíe 1 ¿í Guarolí ¿í Ci vil. deja nolo> así mii mix pobre
un tema que merecía cmii tratamieuíto> bastante más profu ncio y cioccímííeuítaclo.
I.a cuarta parte está centracia cmi los trabajos eniipíricos sobre las enseñanzas cíe
lo>s suboificiales. Cc>mista cíe dos trabajc>s corto>s a c¿í rgoí el priuiiero del prcífcsor y ex
miii litar Julio E usdíuets Bragu la t: «La promííocíó mi cíe 0)5 st,bofici ales Ii ¿í sta la e rea—
ciótí cíe la AG ES (1974)»: y el segu ncio del temíiente coro>míei dc 1 mifa nterí¿í. Francis-
co Lagu mía Sa nq uirico. cotí el título: «La selección cíe los ííuevo>s subo>ficiales del
ejército> cíe Tierra». Atííbos se cotíípletneuítan cronoílógicamííente y harten cíe a náli-
~s sociológicos con iuileresantes aportaciones estaclisticas que los dlocuníenlan,
peníiitiendc con ello una aproximación más o menos lograda a la lormación y
proceclemícia de la suboticialidad del ejércitcí.
Al lib ro> cia mí térm i mío> las coincí usí omies sacad ¿is cíe stm cotíj titilo por el catecí rá tico>
cíe So>ciología. Francisco Alvira. experto en teuiias tui titares.
Si mí ducía debemos fil icit¿mrno>s bis inieresaclos cuí temas miii litares y dc orcieuí
público> por la pubí ic¿mción cíe este libro>, que co>n sus a Itiba os y defectos —como>
casi toiclois— vie míe a cubrir tít> vacío bí Ii Iitígrá tico> soibre a lgcí q tic era preciso> líe miar
cuanto> antes lior su enorme ímííportamíci¿í y que es la enseña míz¿í mii litar. Es posible
que los autores no> haxamí cubierto> simio p¿mrte cíe lc>s objetívo>s por ci bis clescacicís:
pero> taníbiémí lo es que han abierto> uíía b recha crí un campci virgen que parecía
u míesp tígn abíe y cmi la cual es míecesa rio> ah oír¿í comili mi ua; Esta fil ta cíe esttmci os e
iii vest igaciomíes sob re u mí a sííecto ta mí releva mí te cíe la milicia cuí Fsp¿t ña, cmi co> n tras-
te comí la gran cantidad de esfuerzos rc¿mliz¿mcloís en otrois paises, no> favorece en na-
cía la tradicional idica que existe hoy cíe nuestro Ejército) y Guardia Civil, a la que
urge poiner fin, Y ahora que la brecha parece abierta, no estaría cíe más ahondar en
ella. Por eso. funclamemí tal me mute, es poir eso) el lib rO> que acabamois cíe cemcmi ta r cíe
utí apreciable valor.
M. LÓmmi Co IR RAm.
C) HISTORIA UNIVERSAL
MAR u uNu ¡ CARmZm.mzAs, J. U.: Historia cíe la cles,olon¡zac¡on. 1919-l986. Las indepen-
dencia.’ de .Isia u.’ .4/rica. lstmíío. Madrid. 1987. 42(í pp.
U no> de los pro>cesos más importantes del siglo XX. que llega iíícluso hasta la
historia más reciente, es el relativo> a la ciescolonizacion cíe los paises afroasiáticos
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comí su natural prolongación en Oceanía. dentro de un clima revolucionario que
desembocará mio sólo en la formación de nuevos e independientes Estados que en
su mayoría confo>rrna ra n el lía mnado Tercer Mundo, sino, y ya en el plano interna-
cmo>n al. en u tía profumida reorganización ta mito política como> territorial, ecorio>uii ica
y social.
Amíal izar las causas. factoires y consecueuícuas del proceso cmi su aspecto> global
al líe unpo qtic cmi la cc>yu ml tura ea rticula r cíe cací a caso, es eí prop¿~s i lo del auto>r.
estt, ci ioso y coii oceclor cíe la maten a. cuyo restiltado es esta oíbra. hasta ahora la
primera sobre cl tema cieíítro cíe la historiografía españc>la.
El libro. mu uy doctí me jitado a partir de tiíia copiosa bibí iografia actualizada,
coiísma cje un eve capinilos: el primero> de ellos: «Lois lii iídauíientos del proceso cíes—
coiloiiizacio>r: origenes y planteatiiieuitci histórico». estuclia bis caracteres getierales
y la pr<>bíeníática. ciestacaíício el nieuíciotíaclo proceso cieuítro del clinía agitado> del
siglo XX. y distingue cocí misrmío entre el coincepto y el contenido de las realidades
expresadas en estas situaciones al referi rse a la inciepeiicleuicia, ciescolo>nización y
,íec>ccíloíni alismo. Por otro lado, recoge la opiiiión cíe otrois atmmdíres —Gri mal y
13¿m tracíoítmgh— q tic insisteíí eíí el pía jitea ni ieíí to> de las ciescoilon ización cieuitru> del
co>uitexto i títernacional y en ci níarco cíe u mías dcternii míadas coo>rdenadas el enípe—
quefieci mííiento y clebiiiiamieíítoí cíe Europa: desde cOriiieuizOs cíe siglo>. tatílo eco—
mioinico co>nio político. etíauido va dejando> cíe prccloníinar sobre el resto del níu ti-
dci: el cauuibio cíe la sittuacióui internaciomíal desde esa misma época. ecín cl surgí-
mieiítcí cíe míuevas potencias extracuroipeas qute se vaíí c>mifiguranclo como los nue—
vos ceuitrcís del pcicler mu uticlial: EE.U U.. Japón y la URSS: y por fin, la revoluciótí
contra Occidente —Toynbee— de los pueblos de Asia y de Africa desde la Segun-
cía G cierra Mu uíclí al al ciesa rrc>lIa rse cnt re ellos las coírrieíí tes naciomí ah stats en actí—
tticl cíe rebelión couítra la hegemoiiia europea. además del plamíteamiento de bis
atito>res níarxístas dídme tratatí la diescolo>nizacio)ui dentro> cíe la crisis geuieral del
capí malisuiio.
A lo largo de las tres fases de la descolonización, entre 1919-1945, 1945-1955 y
1955-1980, que tieuíemí su a ntececiente en la iuíclcpendemíci a tic las colonias britáuíi-
cas e liispanc>lusas cíe Aniérica, cutre fi míales del siglo XVIII y comícuizos del XIX.
co>niiemiz¿t a desarro>llarse y a actuar u mía serie cíe fuerzas y eleníentoí~. tamímo cii los
pía midis i ile rn aci<iuiaies co uno> ennti tic mita 1 y uiacicinal. y que constituyen las causas
y factores cíe la clcscolcitiizacióuí. c1ue imílluyeuí clirectamemime cuí el oírigeíí y acelera—
ci orn del íí roce so>, y que crean timía smtu aciómí proipie ia para su i miici ació ti, así coimun>
unas ecíuícliciones favoirabies para su evoilticiómí y desarrollo>, que scní: las colíse-
cuemící as cíe las dos ecuerras mii u ¡mcliales. la propia evoil ución cíe bis pueblos a Iroasiá—
ticos col o nizacicís. la acción cíe las fcíerzas imítertí aciomí¿mí es, I¿m acti tucicle las prí tící—
pales potemicias colouiíalistas. y. tumialuííeuíte. la poflítica de los oreauiisuííoís uiiuiiclia—
les.
El segtmndo capitulo> se refiere a la revoilución e imídependencia del Islam árabe-
asmatico. que euicttaclra croiíioíiógicamente e! inicio> del proceso) descolcinizador.
tiuia prinícra fase cíe su desarroillo lleva hacia las automícíníías e iociependemicias cíe
bis países árabes del Próximo Oriente asiático, que hasta la Grau Guerra fueron
depeuiclientes dcl 1 nipericí ttmrcoí. y que tras su cierroita. al fi nalizar el comiflicto. que—
clan cuí un régí ¡míen cíe mandatos iutero acicníales: lí¿ujo la tutel a fra neo—britámí ica cmi
el periodo cíe entreguerras. eí pueblo> árabe va cía mudo nacimiento a bis estadois islá—
nucos cíe Asia Occicicuital que organizan stm vida iííciepemíoliente en umia evo>ltmciómí
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histórica conflictiva hasta nuestros días, en un territorio donde van a confluir dos
nacionalismos antagónicos, sionistno y naciouíalismo árabe.
El tercer capítulo apunta los caracteres generales de la descolonización de
Asia, y abarca desde las áreas geobistóricas asiáticas hasta las grandes ñtses del
proceso que. conjugadas con factores y comiiponentes de la rebelión, desembocarán
en la nueva Asia independiente.
Los oJos siguientes capítulos se refieren al estudio de la descolonización de Asia
distinguiendo aquellos casos paniculares en dicho continente: el cuarto, centrado
en Asia Oriental, recoge la evolución y engrandecimiento del Japón. el caso chino
que abarca desde los coletazos dc la mornaquía pasando por el proceso revolucio-
nario que desembocará en la República Popular, y las independencias de Mongo-
lía y Corea, estos dos últimos, paises donde no solo se habían practicado un colo-
nialismo europeo, sino también asiático. mííicntras que. finalmente. el quinto capi-
tulo se refiere a la descolonización de Asia del Sur y del Sureste: Asia Meridional.
Indonesia. Sureste Asiático, recogiendo además la descolonización dc Oceanía. en
la que se distinguen dos áreas geohistóricas: Australia y Nueva Zelanda. de pobla-
miento británico, ye1 mundo insular formado por los archipiélagos e islas de Me-
lanesia, Micronesia y Polinesia, zona de choque entre 1870 y la Segunda Guerra
Mundial de los imííperialismos riv¿ules de Gran Bretaña, Francia, Alemania,
EE.UU. y más tarde. Japón.
Los capítulos del seis al ocho están dedicados a Africa. ci primero de ellos trata
los carecteres generales de la descolonización del continente africano: la historia
contemporánea de Africa durante eí siglo XX abarca, cotiio núcleo central, la moita-
lidad dcl proceso comiiprendiendo en su contenido las siguientes fases: la época de
los conflictos internacionales. de la crisis etiope a la Segunda Guerra Mundial
(1935-45). la lucha por la independencia y la revolución africana con el final del
colonialismo (1945-60). y el Africa independiente actual (desde 1960 hasta nuestros
días) en un cono periodo de tiempo en el que ha camiibiado profundamente su des-
tino histórico, al configurarse factores y componentes que desembocarán en las
independencias atricanas: transtormaciones economícas-sociales. consecuencias
cíe la Segunda Guerra Mu uídial. nacioínalismos africanos, y el impulso ciado> por el
Panafricanismo como expresión de solidaridad y unión entre todos los pueblos de
Africa en su lucha contrae1 colonialismo europeo y en favor de la independencia y
la unidad de todo el continente.
El cambio producíclo en rocía Africa por la ciescoloiuiizaciomí se í muicía en bis
paises islámicos norteafricanos: Egipto. Sudán, Libia. Marruecos. Túnez y Argelia.
como recoge el capitulo siete, y se continúa en cl Africa subsahariana. aspecto tra-
tacio> cuí el siguiemíte. donde se estuoliamí las inclependeíícias del Africa britáuíica,
francesa, belga, española y portuguesa.
El último> capitulo del libro: «Los resultaclois cíe la clescoilonización: Caracteres
actuales de los países afroasiáticos», recoge las cuestiones fundamentales que el
proceso ha provocado por encmnía dc la independencia política, siendo los rasgos
más importantes entre los países y pueblos afroasiáticos descolonizados los si-
guientes: el subdesarrollo y la dependencia como problema básico, tanto en el
orden económico como en el social: el neocoloniaiismo. que relacionado con las
estructuras econommco-socíales afecta igualmente a la situación política y general:
los sistemas políticos dentro del contexto internacional y en el íiiarco de unas con-
diciones objetivas niundiales que van a determinar el sentido de la política este-
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rior y la actitud política interuíacional de males paises reflejada en los momentos
claves cíe la Conferencia de Bandung y en el Mívimiento de Paises No Alineados.
Se cierra cl libro con una breve nota sobre las últimas independencias ameruca-
mías y sobre el estado actual de la situación en el mundo dc los últimos territorios
no autonómicos, sobre los que ha dc touííar decisiones respecto a su destino futuro
el Comité de Descolonización de la ONU.
lES. PozuELo MASOiARAQUL
ViLxR. J. 13.: Tetuán en ¿‘1 ru=w¡¡rghniento¡¡¿dio contemporáneo f1850-1870)..lproxima-
hin a la historia deljudaísmo norteafricano. Presentación del doctor Moisés Gar-
zón Serfaty. Prólogo de Sarah Leibovici. Biblioteca Popular Sefardí. Caracas.
1985, 327 Pp.- 65 láminas. 3 gráficos.
Publicado conjuntamente por la Asociación Israelita de Venezuela y el Centro
de Estudios Sefardíes de Caracas, y dentro de la prestigiosa Colección Popular
Sefardi. acaba de ver la luz este importante libro de historia judía contemporánea.
La presentación corre a cargo del doctor Moisés Garzón Serfaty. exvicepresiclentc
de la Asociación Israelita Latinoamericana y editor de la prestigiosa revista Mu-
guen, y el prólogo es realizado por la profesora Sarah L.eibovici. ilustre hispanisla.
historiadora e investigadora con largos años de ejemplar ejecutoría en Paris. pero
de ascendencia judeo-tetuaní.
Ambos, en lineas elocuentes, ponen énfasis en la colaboración prestada al
autor para la unaterialización de la obra. Razones sentimentales tenían los dos
para no escatimar al profesor Vilar la ayuda y el apoyo que se merecía. La extraor-
dinaria labor desplegada por éste en la exhumanización del pasado del pueblo
sefardí ubicado en Marrueccís y Argelia. amén su desbordante actividad en el
terrencí cíe la investiración histórica, justifican la colaboración que se le lía pres-
t¿i cío>.
Para la realizaciómí cíe la presente cíbra. que trata de la historia del Norte cíe
Marrueco>s —Tetuán y su región— desde eí ángulo judío, en el periodo comprendí-
cío e mitre 1850 y 1870 —en realidad esto>s parámetros son ampliamente desborda—
dos—. el auto>r lícuho> cíe viajar frecuenteuííente a Madrid y (>tras ciudades de Espa-
ña para consultar sus archivos y bibliotecas especializadas, a los archivos parisi-
míos —cuí pauticular los dc la Alliance Israelite Universelle y los del Quai d’Orsay—,
y realizar uuía visita de vario)s meses dc dturacióuí a Marruecos. Así pudo recopilar
fuentes e i niormacióuí cíe prí merá mauio. proícecleíítes cíe entidades oficiales y pri-
vadas, y de carácter histórico, sociológico y literario. Su prurito de exactitud e
imparcialicladí. su manifiesta probidad intelectual y profesional movieron a Vilar a
optar por una marcada cautela y una extremada prudencia en sus aseveraciones.
Sobre todo cii relación con cuestiones candentes y controvertibles, tan frecuentes
cuí este libro).
Los venezolanos de ascendencia hispano-marroquí somo>s en proporción abru-
madora cíe c>rigeuí tetuaní. y muchos que no lo> somí tienen auítepasados tettmaníes.
De manera que la obra dci doctor Vilar conlíeva para todos nosotros recuerdos
nostálgicos entrañables, siempre vivois en nuestra memoria. Tetuán es la fuente de
nuestras raíces. el origeuí cíe nuestras geuíealo>gias. Muy pocos entre mioscítros. por
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no decir ninguno, somos ajenos a tas personas cuyos nombres se barajan en cl pre-
senre libro, y que fueron protagonistas o partícipes de la pequeña historia o de la
historia a secas cte una villa que por nierecimientois propío>s. justitucó bis cali iicati—
vos de «pequeña Jerusalén’> y «Jerusalén de Occidente».
Sabemos todos del corso magrebí que estragó durante siglos la navegación
tiiecliterránea. ‘letuámí Inc po>r largo tiempo ulía cje sus principales platafornías. En
1400 fue arrasada por una expedición punitiva enviada por Enrique III de Castilla.
La población quedó abandonada por espacio de noventa años, hasta su restaura-
emómí entre 1489 y 1492 por inmmíigramítes gramíacliuío>s ciesalojaclo>s del últi uno> euíclave
míitmsulníán ole la Peííínsula Ibérica. Pero> tauiíbiéuí poir una parte cíe lo>s judíos que
Optaron por el extrañamiento a raiz del inicuo edicto de los Reyes Católicos. Estos
y o>tros precedentes son presentados por Vilar en su mononrafia.
Los judíos asentados en Tetuán veíí íauí de Castilla. Hablaban casteliamio y las
«taqq a not» u ordenanzas por las que se regía u reíigio>sa mcmite tu abía u sido> cíabo—
radas etí citíciacies cíe la Meseta peninsular. El cememíterio> que fuuíclaron cii la urbe
que íes dio refugio seria llamado dc «Castilla» hasta nuestros olías. Conviene pre-
cisar, sin embargo, que estos o<megorashimí> —refugiados— encontraroín en Te-
tuán, junto a los musulmanes granadinos, a judios de igual procedencia que les
precedieron en la emigracton.
La flamante colectividad israelita quedó integrada en la federación dc Co-
uííunídades de los Expulsados dc Castilla en Marruecos. Quien esto escribe hace
su comea culpa» y coinfiesa ahora, tras la lectura dci libro de Vilar. uíí error h istóri—
co en que incurrió mííás de una vez. Alegó en alguna que otra ocasiómí que los
<omegoirashiní» i nstalacioís cuí Marruecois se mezcíarouí con los «toíshabim» o líe—
brerois autóctonos, y les itnpusieron su cultura superior y su lengua. Lo cierto> es
que esta aseveraclon. valida para otros puntos del Norte dc Africa. no atañe a
Tetuán por cuanto en ella no existían judíos autóctonois, De forma qtte el origen de
los israelitas tetuaníes. como también cíe los níusu 1 ma tíes. es puramen te estíañol.
Más casteilaíío, que andaluz. Se explican ¿msí loís rasgos de carácter e iciiosiuícrasia
propios cíe ambos grupos, que olífieren de los demás líabita ntes de Marruecos. se¿muí
arabes. beréberes o judíos. Se considera a los musulmanes de Tetuán —omnipre-
senles en la cúpula política y económnica del país— como los ingleses o los lyone-
ses de Marruecos: una especie de élite superior y distante respecto al resto de la po-
blación. Esto> poidría aplicarse asimismo a los jttcltos tetuaníes.
El autor nos muestra con trazcis certeros y vigorosos la vida cíe la aljama o co-
mu nidad judía de Tetuámí y las características de la poblacióuí durante siglos. Des-
pués de conocer tiempos de florecimiento, entra en una fase recesiva, casi dc pos-
traciómí a fi nales del Setecieuítos. El traslado a Tánger de las legacícínes diplo>máti-
cas extranjeras. la captoira por esta loícalidad del tráfico níariti mo tctua ni. las crisis
ecomiomicas. las epidemias y la tempoiral destrucción del «Nlella h» o judería, re-
construido más adelante en títro emplazamiento, acabarcín cíe arruinar la vida ccci-
nóníica de una ciudad replegada sobre si misma y carente de toda perspectiva. La
crisis emídémica oíbligó a uííucho>s judíos a emigran Hacía Tánger —mííás abierta al
comercio exterior—. Gibraltar y Orán se orientaron las priníeras emigraciones dc
los judío>s tetuanmes.
Dos acontecm mueuítos históricos trascendentales saca ron de su mortal sopoir a
una localidad paralizada y empobrecida: la guerra hispano-marroquí dc 1859-
$860 —couíocida cii España como la «Guerra cíe Africa», o bien “La guerra del Es-
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pañol» en frase de nuestros antepasados—. y la fundación en diciembre de 1862,
precisamente en Tetuán, de la primera de las numerosas escuelas uííodernas esta-
Mecidas por la Alliance lsraélite Universelle para la redención de los judíos dcl
niundo afroasiático. De ambos nucleares acontecimientos se ocupa el autor en
proifundíciací.
A través de las páginas del libro asistimos a los prolegómenos de la contienda.
y a la guerra en sí. que prácticamente se redujo a la penosa níarcha de los ejércitos
de O. flonnelí y Priní sobre Tetuán desde ci enclave litoral de Ceuta. La crisis his-
pano-uiíarroquí suscitó la alarma entre musulmanes y judíos. y muchos de éstos
hubieromí cíe emigrar a Gibraltar. al Oranesado> y a la propia España. En Marrue-
cos comalquier crisis del tipo> díue ftmera era aproivechada poir las leva ntiscas tribus.
soimetídas sólo nominalmente al poder central del Majzén, para alzarse en armas
y destruir bis símbolos de ese poden incluidas las juderías, sometidas a un status
especial bajo la personal protección del sultán. El barrio judío de Tetuán, que ya
sabía de «pogronís» anteriores. se ofrecia ahora como objetivo preferente para
quienes siempre estaban dispuestos a pescar en río revuelto.
El terroir y el pánico, el hambre y la miseria se apoderaron de la ineruííe pobla-
cioiui jtmdlía. que tenía motivos cierto>s para esperar lo> peor cje la guerra deseneade-
nacía. Emí efecto, el «Mellah» fue saqueado y hubo el ocpogromn» lito temido. come-
tido por cabilas ajenas a Tetuán. La autoridad marroquí se vio impotente para
contener a las bandas de saqueadores y asesinos, que no respetaron siquiera a los
pacíficos musulmanes tetuanies. Se comprende que los judíos ansiasen la llegada
de las tropas españolas, presentes ya en la región. porque sabían que éstas íes
sacarían de su terrible trance, dándose el peregrino caso de unos correligionarios
nuestros que, apostados a las puertas de la ciudad, gritaban en perfecto castellano
a los españoles: oo¡ Bíemíveniclos!»: oo;Viva la Reina!» «iVivauí los señores!>’.
El profesor Vilar ¿mnaliza los problemas suscitados por la lealtad y la buena
acogida de íos judíos respecto al invasor. comí quienes tenían afinidades y vínculos
históricos y seuíti memítales, y que pusieron fin a su situacióuí trágica y aflictiva.
Refiere las incidencias de la ocupación: el socorro a bis damnificados: la introduc-
c,cíuí cíe un nuevo> régi mcmi jurídico y administrativo; el funcioníamiento del Tribu—
ial rabinico. sus competencias y la problemática religiosa, en partictular cuanto
coíncieruíe a los matrimonios mixtos y a las ocasiomíales coimiversiones al cristianis-
mo: la génesis del proceso transeulturador: la sociedad judía ene1 Tetuán español:las relornías ti rba n isticas y la actuación de una Junta Israelita í uiserta en uíí Ayun—
ta niieiíto tuclecí—musulmán establecido> poir los españoles: las transformaciones
económicas y íos orígenes de las grandes fortunas judías gestadas precisaníente en
esa epoica; poir último. el ocasoí de la cícupación y sus imímediatois efectos so>bre la
colectividad israelita,
Paralelamente se analiza cuanto> se refiere al mundo de los refugiados fuera de
Marruccois. Los campos de Gibraltar. Tarifa y Algeciras. la actuación de los comi-
tés dc socorro judíos y gentiles. Sus conexiones a los Rotlíchíld. Péréire, Creníicux.
Montefiore y o>tras personalidades cíe1 judaísmo del nioníento. La respuesta y apo-
yo cíe o>s cOnsistoirios israelitas de Euroípa a stís Ilamaníienios. La viola cíe los emi-
gradois en los campos, su evacuación parcial hacia Argelia. y su repatriación final.
El otro> acontecimiemíto que revolucicínó la vida. costumbres y tradiciones con—
stmetudinarias de la colectividad judía tetuamíí fue el estableciníiento cíe la escuela
múltiple de la Alliance lsraéiite LJniverselle. A partir dc 1862 —meses después de
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producirse la evacuación española— esta filantrópica institución pone a disposi-
ción cíe la co>iectiviciaci judía tetuaní, poco versada hasta el momeuito> cuí cuauíto a
civilización occidental sc refiere, y compenetrada con la cultura religiosa de un
ínibiente abrumadoramente rígido e intransigente —donde florecían acadeníias
talmúdicas y ooyeshivot», y en que proliferaban exégetas y estudiosos de la Ley, no
po>cos cíe ellos con renombre i nteruíacional—. los medio>s necesarios para clesen-
voiverse en la vida y mejorar su síatus sociocconomíco.
La misma labor desplegada por la flaníante escuela, que aplicaba un programa
de emíseña nza moiclermící. en francés y castella no. y comí el inglés y hebreo comoi leuí-
guas alternativas, abrió xíuevcís hoirizcintes y permitió la emigración a Luroipa y
América de unos judíos lugareños hasta el momento constreñidos a vivir en un
ambiente qtíe. hay que decirlo. íes brindaba limitadisimas oportunidades. La eníi-
gración al nuevo mundo sobre todo, fue potenciada directamente por la «Alli-
duce». Priníero al Brasil, y más tarde a Veuíezucia, Argemítina, Perú. los Estados
timiidos y cítros países. Los tettman íes marcaron la pauta a los restantes judíos del
niuuiclo sefa rci i. Luí este aspecto la coniumiiclacl j uclecí—retua iii —que además fue
semillero de mwaestros en las escuelas aliancistas introducidas en los Balcanes. ci
Imperio Turco y Norte dc Africa— fue protagouíista de un acontecimiento trascen-
cíe mi ta 1.
Un apartado> fiuíal cíe la obra sc ocupa cíe bis afítís que siguieron al repliegue es-
paño>l. Una década de turbulencias cuí que se regresa al estatuto jurídico> tradicio,—
mía1, en tanto el crecicuite deterioro> cíe la autoriciad del sultán, obliga a éstos y otrosjud ío>s a aeo>gcrse a la pro>tección dc los ageuítes diplcíuííáticoís extranjeros. Son
uíiomentos de crusus en que los juctic~s han de sufrir a un tiempo la postergación
jurídica y los efectos del desorden reinante, por ser blanco prioritario de las atrocí-
clades conietidas por las bandas iuícouítrolaclas cje issa al-Riffi. A su vez. deuítro cíe
la aljama. y bajo los electos del funcio>namientoí de la escuela moderna. sc reaviva-
rá el soiterraclo> coinflicto entre ortodoixos y liberales. Pero la crisis será salvada
finalmente recurriendo al sistema de protecciones europeas —española. francesa y
hriláuíica prímícipal mente—, con ci relauizamíiiento económico, y mííeolíauíte el ha-
llazgo> cíe una vía acorde entre la tradición y el progreso.
Un nutrido cuerpo de apéndices documentales —procedentes en su mayoría de
archivos franceses y españo>les—. un vasto> eletíco de gratíacios cíe época y viejas e
nteresa mítes foto>gralías —en muchc>s casos reprcíclucicio>s poir vez primera— y cleta-
lIados imíclices cíe fuemítes e il ustraciomíes cierran esta mouíoigrafía.
Trátase. en suma, de una obra fundamental para la comprensión del resurgi-
ni ien to> j oíd io> ccimítení poirámico, y c¡tu e etí a ntos sc imíteresa mí po> r la liisto>rí a dci jucia is—
mo. cuí pa rlicuiar cl judaísmo uiorteafrica mío y mediterráneo. sean o mío histoiriaclo-
res. deben leer y meditar. Para nosotros los sefardíes orinuiclos de España y cíe
Marruecos será cuí el futuro u mío cíe los ecíntados libros que cíe fornía necesaria
habrá de tugurar en bis anaqueles cte ndtestras biblicítecas.
L. J. BrrsomuFL.
ALMo>toWAR Mu. ÑOL C: An tologuoí critico do’ (a Ii istoríogra¡ma cubana <época coloni<il).
Ed. Pueblo y Educación. La Habana, 1986.
liste libro cíe la doctora Carmen Alníoclóvar es un magnifico compendio cíe
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iíistoriografia cubana que pretende ser un primer paso en este tipo de quehacer
histórico.
En el transcurso> dc lo)s últimos veinticinco años haií adquirido un especial de-
sarrolio los estudios históricos en Cuba. vinculado al triunfo del proceso revolu-
cionario y al interés por profundizar en las raíces históricas del pueblo cubano. La
necesidad de explicar, en toda su magnitud y dimensión históricas, la presente rea-
lidad revolucionaria, basada en una larga tradición de lucha por la liberación na-
cional y por la reivindicación de las clases oprimidas, llevó implícita la búsqueda
histórica sobre nuevas bases, y la adopción teórica y metodológica del marxismo-
leninismo.
Emí este sentido. la historioígrafía marxista implica tomar la realidad dcl acomíte-
cer histórico desvelando el verdadero sentido de ese acontecer espacial y temporal-
mente determinado. La historiogralia cubana resulta una suma de intentos casi
siempre iuícompletos o parciales, una suma de trabajos fragmuíentados e inconexos,
síu que hasta alíoíra se intentara. con un trabajo> sistemático, establecer las líneas
generales de la producción bistórica. No había una obra que de forma totalizado-
ra. amíalitíca y crítica. intemíta rá ejercer el esfltdío necesario) del desarrollo de la dis-
ciplina histórica en Cuba. En esta obra de la doctor¿t Almodávar encontramos por
primera vez reunido lo más representativo de la producción historiográfuca cuba-
mía, o relativa a Cuba. en sus diversas tendencias y modalidades, en los mejores
clefensoires de las cacisas jtmstas cii favoir cíe bis oprimidos di de los valoires naciona-
les y. taníbién en aquéllos que intentaron foirmular o defender las corrientes reac-
cuonarias o antinacicmnales.
Varioís elementos se pueden encontraren esta obra. El primero es que no se tra-
ta de la explicación parcial y fragmentada de la obra de algunos historiadores
seleccionados. Su importancia radica en que nos ofrece una periodización y agru-
pación temática de la producción histórica, contraponiendo las diversas interpre-
taciones dc los hechos históricos que obedece a una intención dada, en función de
intereses de clase o de nacionalidad, políticos y sociales en su trasfondo, o. simple-
níemíte, en la tíecesídad cíe ustificar la to>ma cíe partido>. ante problemáticas cleter-
ním nacías de las que adopta la historia como> objeto cíe trabajo>.
Un segu tído elememí to se destaca en la selecciómí y mioMas cte la doctora Almoí—
cióva r. Tiene especial cu iclaclo en traslucir los diversos niétoclois empleados cuí eí
tiempo por los historiadores. La crónica, testimonial o no. de los primeros tiempos
de la ecímíquista y colonuzacion; los métodos empíricos sobre la base doíeu mental o>
testuuíioiuiial cíe los histomiaciores criollos: la iíífl uencia de la Ilustración cmi el que-
hacer líistoriográficoí: el desarrollo> de la historiografía chiecimenmalista; el con—
clicioiiiamieuitoí cíe la labor histórica durante la primera níitad del sigící XIX por la
proiblemática esclavista: la influencia dIc las coirrientes reformistas y anexionistas
en la misma época, y. con especial énfasis, el desarroillo> cíe la histoiriografía cte las
guerras de liberación nacional.
Esta periodización establecida pcr la autora mamítiene en todo moímeuíto la
couítraposieión ideológica de los diversos autores. Al estudiar los cronistas, cubre
un espacio importante fray Bartolonié de las Casas, pero inmediatamente después
se nos presenta al defensor de los intereses de los conquistadores. Gonzalo Fer-
míanclez cje Oviedo. con sus conceptois racistas y colouíialistas. Al lector mío> le queda
ducía qué partido toman En la poléníiea esclavista se incluye a Ramón dc la Sagra.
comí su erudita e imprescindible obra: también están bis abolicionistas imígleses.
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David Fu ruibulí Richard R. Macícleuí: culuííi mía comí Joisé A. Saecí y la niás uííouíu-
me nt al cdi ra que sob re la escí as itucí haya escri u.oí un e ub ano. Aquí se cont rapoine n
las cli versas co> rrietites Ii isto riográ fi cas sobre la p roíb cmii ática social eu lían a cíe la
u rime ra ni i tací cíe 1 siglo XIX, tic ro> es tas corrie mi tes mio era mí otra cosa q tic la fumida—
uiíeiiíacio$n histórica dc las diversas posieioííes sobre la esclavitud. No escapa a la
<mu to>r¿t que éstas en uitra 1insic io> mies tic íe mi u mi cía ro m¿itíz poil it iccí y. por ello>. imite rre—
a cio>uia el c~ ticli acer tuis lórico comí las cci rríe n tes lío
1 í ticas cíe acia époica.
La gesta e ni a icí pacio ra cíe 1895. ciesví ¿mci a y cieso ncmita cia pci r la ¿icciómí i miiperi a—
lis ti. cite ¡ita etí mí excele mítes exííoíícuí tes, a ti mícitic u mí mífi mero destacado> cíe o>b ras mící
pu clicro> mí ser i miel ti iotas. Acj cii ta mii b ié ti q tíecla mí expuestas un a serie cíe ttra s reac-
cionarias cíe 1 eolo> nial isnio español — las cte Anton icí Pirata y itt sto Zaragoz a— las
cítie a la hora cíe liistc>riar el ninvimííieuito> cíe liberación míaeioínai. aún liox soimí fueuí—
les utilizables, sicmííp re y cuan cío> ci 1 cctcir sepa qué imite míe i oin ti emie el a u to>r. iio sólo>
en lo que dice. sino cuí la misma selección ciocunicuital o en la agrupaciólí cíe bis
hechos.
La (~tierra cíe los Diez Añois aparece reí] ejada cuí st! S mii ás va riaclos a tutores,
c:1 frascaclois cuí explicar bis p roilíle tnas q tic cmi ella se ciesa trol lamí y a la vez, dejar
constancia del trenienclo> valor del pueblo que sc lanzó a tina lucha desigual y
he rouiea . 1Am S podé micas cuí toruin a este Ii cclici h i storieoí restí luí romí i rnpoirta mítes tiara
la labor de la reconstrucción histórica, aquí la lahcír h istoiriogrática es especial-
unen te cliíici 1 y red u ie re u mí largo> proceso> cíe es tticlio>.
Por flUí nio. uící faltan los historiadores locales en sus tuitentos cíe cloitar a sus res-
pectívas regio>nes cíe su tu isto>ria.
Cciu especial cuidado se lían elabo nado, las micítas cte ti rese noació n cíe cada bis—
toniacicír o> cromiista historiado. La selecciómí dc fragmiíemilo>s demuestra tímí trabajo>
ve rcl aoJe ra miie mi te paciemí te y cxlia u st iyO>. c~ tmc uícís
1íe ruíí i te a1í roixí tna ni o>s a las imite mi —
cioíuíes cíe vista cte los autores y. por oit nin. al setiticící y~ valor dc sois obras.
Li mérito> cíe la o>hí ma, a parte del pedagógico, esta cuí cit>ta r al estti clio> dcl cievemí ir
hiistoirieoi etiliamio, cíe ti’> práctico> y miecesarmn coiuíípemíciio cíe iiistnriogratia.
J. MOR! NO> O ARdi.X
1—0 NR ¡ í mm. y : II (iiiappono’ e ¡a ¡,olírioa esfera italiana /935-41. ~i cm tite Ecli lo> re, ti ni.
versí ta cli Roma. 1983. 24<> Pp.
Li liii ro> cíe ½1 cío> 1 crreti, especialista e mí el [lxi re río> ()ríe lite en la éiioic¿i cíe
cnt rcgtmerras. Ii ace tutía va Iciració mí dic las reí ¿mci’> mies itt lo>— japo miesa 5 desde el í líe’—
ciemíte cíe Amii¿mtm (1934) [visía la tiruíia del ííacto> amití—kcinnimitern <939). Li pcrío>cio
enmíííírcmíclicboí emítre esta (iltinía fecha la emítra cía dcl Ja pó mí e mí la Scgu íd a O tic rra
Mundial, en ciicienitíre cíe 1941. tiemie dma inipoirtancia marginal.
La o>bra está escrita prí nei ial níente descie el tiuuílo> cíe vista cíe bis intereses
estiecí ti ea mii emite ita lía mic>s crí la al iami za co>n el Ja pó mi: Y la el ceciómí cíe las dos lechas
a niecí iclías noi es casual, tal co>mo atirma el alt toir. Estudi a el proígresi yo> acere a—
ni íe mito) italo>— iii pó mí desde el inicio dic la reciabo raeioímí cíe i a lícíl it ica cx ten nr la seis—
ta. tras la llegada al poicler del iíacíouiai—sncialismoi. hasta cítie es obseotrecicla por la
licee niomí i ¿u cíe los alení ¿m mies. Este acerca mii idi ioi tic míe u mi carácter tu civ pectíl ia
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cíen tro> del triángulo Roíííía- beul in-Toíkio. den vado especial mente de las rclaeio>nes
de ambos con el Iníperin británico, y mííuy particularmente de las imnplicacmomíes
u ríclicas y navales que éstas couíllev¿íba n. Jurídicas amíte el rechazo conióuí al
esquema cíe eqtuilibnío inmtnmiaeiouíal surgido tras la Primera Guerra Muuídial.
expresacloí por la Soicieclací cte N ¿icic>uies; navales ante la necesidad mutua —si bieuí
un neip¿ulnicntc cíe parte italiaui:m — cíe míi¿tntener distintos puntos «calieuítes» cmi el
globo para oíl>ligar a 1 ¿u fI (ita b mítáti ica a clispe rsarse en varios frentes.
l’erniiuia l¿t parte pnincí ~>¿mtel csttmclio con la tirnía del pacto> auiti-koííiiuitenmí y
el inicio> de la Segumícia (hierra Muuíclial. A partir cíe cstc>s hechos cambiaíi sustan—
cia inícuite bis imítereses niutuo>s cíe coiopcración. t¿tiito por la uiueva situación ínter—
míac mo> mía 1 cci uííoí po> n lo>s mí tic .. os equ i lib nio>5 i titemos cíe po>dier.
Ferreití níuestra en su libro, por tanto. una faceta poco estudiada en la forma—
cmii del Eje, a saber, los intereses estratégicos comunes entre Italia y Japón; y el
suuní ticacio> cíe é sto>s cci uiíci espimía dorsal cíe la pci itica cíe aquel país hacia el Sol
Naciente desde fiuies cíe 1935 hasta icís iuíieins de 1939. Falta quizá un amiálisis más
proifoumíclo> cíe las iiiteuiciOuies cíe los as¡áticos. problema en parte cíe los probleuíías
cíe acceso> a fuemítes cíe ciocuuneuitacióui uiipona: simí embargo. el autoir en este libro>
desea ti ni nci palmente clesíacar la imiclepe mi clemicía cíe la pol itica extericir itaí i a mí a cmi
este período>, y niuy partícula rmemite la escasa in ti nc tíci a it 1cm a tía e mí sus reí aciouies
comí este p¿uís.
E mí cuauítcí M císso>l ini desarnoil la en Asia Orieuí tal u mía pci1 itica cíe coclohíle vía» cíe
a miiistaci cci n chi i ¡íoís ~ japouieses. el auto> n anal iza tamííb ié ti los imptmlsos cíe la con—
clttcta italia mía cuí la recíó mí: va seamí los aspectcis especi fiea tííc nie chimíos cuí las reí a—
emomíes entre 1 ¿is po>ieuícias y Japómí. o> lo>s refiejois europecís amíte las iniciativas nmpoi—
mías.
Souí atializadois. en clcfimíitiva. todos bis factores que van couifigurando las rela-
ciones mutu¿ts: un proigresivo acerca nííento pritíierO. y posteriormente un claro
ciecao tau» cii to> hacia la al i a uíza con el Imperio Sh oíwa. La en cMíón etíope. los viti —
vemíes cíe las nelacicines itaicí—ehi nas. la Co>nfeneneia Naval cíe Loincires. la iuífluemí-
cia cíe l¿í política rusa en Clii mía y la Co>nfercneia cte Bruselas. cutre otros. soin los
líechc>s que se detiene a estuchar prof umiclameuite Fernetii. ecímí gramí divensicl¿mcl cíe
lucíí tes cloíeu míícmí tales y bibí iográticas.
E. Ro>míAo.
lii m TRNN L.: O Afticani.smo íirosileiro. Poiní. Recife. 1987. 133 PP.
E mí esta mo miografía. 1 tuis Bel trá mí africa ííista. y cii recto> r del Coilegio> Nl ¿íyo>
Nuestra Señora cíe Africa. señala la en ntri Ii Lución ¿tfrica mía al pobla mii ientci y o... semí—
voivimiemito> de Aniérica. y más coímíenetauííemíte de Brasil. Es una iuicl¿igaciótí soibre
lO)s va cines africa míoís en í ¿u civil izacio’í mí b itt si leña; vabo res ta mito cuí ttur¿t les ecímo>
es pi ri tua íes q tic m¿t re¿t mí fome rte metí te el «etlíos» macioi tial tira si le ño> y q tme se miiami u—
flestamí cmi bis míiás diversos aspectos tic la viola brasileña que sin tetiza. de esta 1cm—
ma, bis aportes culturales del europeo. del aíiíeri nolio y dcl africano>.
El hihírcí. tras tun prefacio> y una iotroiclucciómí. sc puede estructurar en tres partes.
Luí la primera sc ami al iza mí Las re/aciones de Brasil evo el Africa subsaí,ariatía desde el
siglo> XVI hasta nuestrcis chas. desde toclos bis puntos cíe vista: polí uiccí-achmí nistra—
mm vois. dcmoigná fico—migratorios, cuí tom na les. ecoinóní iccís.
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1.¿m segumícla parte está dedicada a los Centros africanistas en Brasil. Aquí se hace
una distinción entre los centros especializados como ci Centro dc Estudios Afro-
Orientales (CEAO), el Centro de Estudios Africanos dc USP (CEA1
tUSP\ el Centro
de Estudios AfroAsiáticos (CEAA) y la Fundación Cultural Yorubana Brasil-Afri-
ct;y aquellos centros especializados que cesaran en su actividad como son eí Ins-
tituto Brasileño de Estudios Afroasiáticos (IBEA). ci ([entro> de Estudios Afro-asiá-
rico de Natal (CEAAN) y el Instituto Brasileño de Cultura Luso-Afroasiática
(IBRACLA). Couíípieta esta segunda parte un estudio sobre otras instituciones
africanistas, como> el Museo> de Bellas Antes de Rio de Janeiro o el Museo Arqueo-
lógico y Etnológico de Sao Paulo: asi como las entidades universitarias que ofre-
cen cursos soibre ci Africa subsahariana y unas eomísiclen¿ueiones gemíerales so>bre el
ooAfrica míismo institotciomíal >.
La última parte está dedicada a una atuplia Bibliogrc¿fia afri¿.anista brasileña cíes—
de £940 a 1984.
Poir último, este libro> que es la primera apointación al africanistno brasileño se
completa con una serie de notas y tablas, así como umí inventario de los estados
undependlientes de Africa negra.
1 McwmNoí GÁRciA
MUNDO ARABE Y ORIENTE MEDIO
Cu Fv~i LHIR. O. (Di r.): R<’nourclle,nents do Mande Arabe, /952-1982. Pensées po/id-
ques e! confronrations inwrnationales. A. Coíli ii. París, 1987. 231 Pp
Emí la introducción <le este Ii bici eoiectivcí titulada «Les régimnes arabes face auz
clíamígemcnts mcuícliaux». su ciirectoina. 1). Clíev¿íll ier, escribe que en el míiismo se
o~frecen textos y comentarios sobre algunas cuestiones capitales evocadas por el
título cíe la obra, pero no sobre la totalidad cíe lo>s problemas que han a fectado a
los árabes dura mire estos últimííoís treinta ¿uñois. Su fin es fij¿u r las perspectivas, cíe
poiner cii evideííeia las realidades interiores y mostrar sus relacicimies con las cues—
ticnes iuíternacic>ííales en las díuc el Mecho> Oriemíte constituye uno> cíe sus ejes. no
oíl vida mido> que los climía tuiísuííoís q tic lía mí niciclelacio> el Oniemíte Mecí io comíte uuípona—
míecí afeetamí al cicstino cíe Fra ncia y al cíe Europa.
I)cís fechas so>n sugtíi ficativas y características etí la Ii istoria de esta región: los
años dc 1952 —la revolución en Egipto— y 1982 —la invasión del Líbano por Isra-
el— son dos nic>mento>s que líamí siclo> ecímísicicracios cuí ci Mecho> Oriente y cmi todo>
el mundo> árabe ccimíín bis ejes cíe umía época tensa y agitada. que implica tramísfor-
macuones a metiuclo> decisivas en la miarotraleza cíe bis Estaclois, la co)mposiciómi dc
las ciases dirigentes. los equipanlietitos regionales y la vida de las poiblaciones. Y
toicicí ello> en ci eomítextoí cíe la accióuí cíe oítras fuerzas y laetores (lue actúan cíe
ma ner¿t decisiva en la peculiar configu racióuí geohistóniea del Dnieuíte Mecho actu-
al, corno s(in: la atmósfera cte desecílonización que ha seguido a la Segunda Guerra
Mu nciial. las poí iticas y el cuifrenta ni imito ciii re las dos gra ndes poteuícias muuídía-
íes: EE.UU. y URSS. la proipí a evoilue iómí poil í tie¿í imíterior cje las disí ititas míaciomíes
árabes. el «neulrali suíío poisitivo» coííío actitud política iíiternacional. los coíiflic—
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tos sociales —ideológicos, religiosos, culturales— en el seno de cada sociedad ára-
líe, la evolución económica y la cuestión del petróleo.
Tras la citada introducción cl libro se compone de nueve capítulos tratando
cada uno de ellos un determinado aspecto de la cuestión por parte de los diversos
autores que colaboran en la obra. El capítulo 1. por Marléne Nasr. trata sobre
«L’univers national arabe nassérien»: eí capitulo 2, por Henry Laurens. «UURSS
et lEgypte de Nasser a Sadate»: el capítulo 3. Nawaf Salam. «1958: Un vide rempli
per les arabes»; el capítulo 4, Armand Pignol. «Lhmage arabe de la France aprés
jumn. 1967»; cl capítulo 5. Dominiquc Chevallier. «lialternatíve occidentale des
¿trabes»; el capitulo 6, Georges Comí. «Des enjeux pétroliers aux perspectives
euro-arabes»: el capitulo 7. Luc-Willy Dehícuveis. «Islam official ct Islam de con-
mesrat ion au Magh reb: LAlgérie et la révoluition ira fien ne»: el capíttmloí 8. Ah níad
l3eydouíí. ‘ol)cs traditions collectives aux aspiralinas indívicluelles». y el capitulo 9.
por Doítnimiic1ue Chevallier esttíciia. «Des revenclicatiouís a ux coíntlits».
El libro> incluye, en sus últimas páginas, una cronología entre 1952 y 1982 por
Henry L:murens. y una aníplia bibliografía agrupada en revistas y publicaciones
especiales. estudios generales. estudios regionales y testinínnios personales.
i. U. MARTÍNEZ CARRERAS.
SoírtER. O: Les Nations Unies au Moyen-Orient. PUF. Paris. 1985. 239 Pp.
El autor. eníbajador de Israel en 1-rancia, comienza por destacar en la intro-
ducción dc su libro, cómo el conflicto árabe-israelí ocupa un lugar único en los
anales de las Naciones Unidas, que han jugado un papel activo en la cuestión tan-
to coníoí guardianes y como factores de la paz. Este conflicto se prolonga sin inte-
riupeiduí desde 1947. año en que las Naciones Unidas decidieron el establecimien-
to> cte un Estado> judío cuí Palestiuía. Este estudio no> abarca el conjunto de las ínter—
ve neinties y el papel cíe las Naciones Unidas, sino que se concentra sol> re bis
esfuerzos de arreglo permanente desplegados tras la Guerra de los Seis Días en
1967. Es en noviembre dc 1967 cuando el Consejo dc Seguridad, tras meses de
laboriosas iiegc)ciaciones. ha recomendado> por unanimidad, en su Resolución 242.
las condiciones del arreglo. Este nuevo esfuerzo> de las Naciones Unidas por resol-
ver el conllictc) estaba destiuíado> a perníitir un acuerdo> uiegoiciado entre las partes
imíteresacias en el prc)blema.
El libro estudia en profundidad este giro cmi el conflicto árabe—israelí: la aclop-
emon dc la Resolución 242 del Consejo de Seguridad, tras la Guerra de los Seis L)ias
en 1967, y los esfuerzos desplegados por las Naeicnes Unidas entre 1967 y 1977
tiara ejecuta ría, es decir, instaurar la paz. El atutor auíaliza el punto central cíe las
razomíes por las cuales la orgaíiización internacional no ha acertado en la misión
que se había asignado. y qué papel han jugado en el fracaso de este problema las
diversas potencias, y especialmííente los paises del Tercer Mundo. El libro ofrece in-
terés tamito cuí el seuiticio> cje su actualidad ccmo de estudio> histórico, y trata la situa-
ciómí actual de Oriente Medicg permitiendo a través cíe su estucho> respoiuíder a las
cuestiones generales que pueden plantearse sobre las Naciones Unidas y este com-
plc.’jo> asduuito>.
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La obrase compone. tras la citada itutroiducción, de cinco capítulos, que se titu-
lamí respectiva meuíte: «Les cliverses voies cm rcglenícmit». « Du statu quo> cinte veos u ti
reglemííent». ooApplicatioíuí cies terníes cíe reglemeuír». «La tentatíve de revision cíe la
resolution 242» y «Les Nations Unies peuvcmít elles encore jouer un role?», y que
tratan sticesivanícnte los díversois aspectos y el proceso histórico> de la cuestión. El
libro jimializa coní un epiloigo>. cmi el que ci a u toir. tras anal izar la gémíesis y bis e iectos
un níecliatos dcl voto cíe la Resoluciómí 242, y pasados vei míte años de la apicibacióuí
de este acuerdo, se plantea en que momento se encuentra ci proceso de paz en la
actualidad.
La obra incluye, en sus últimas páginas, una serie de anexos documentales, las
lícitas bibliográticas agru pacías por capítulos, y un indice de no>mbres.
J. U. MARTÍNEz CARRERAS
CENTENARIO DE LA CONFERENCIA DE BERLíN (1884-85)
El Cuaderno núní. 9 dcl grupo> «Africa negra» cíe la Uuíiversidad de Paris-VII
recoge las investigaciones realizadas cocí Setiíinario que anima Catberine (¿oque-
ry—Vidrovitcií sotre Auroar tic la Con/trence de Berlin. Paris, L~Ha rmattan, 1987. 186
páginas, celebrado durante el curso 1984-85 couí motivo de su centenario. El objeto
cíe este traba jo. comííoí indica la cii rectoira dci mismo en la iuítrociucción cíe la cíbra.
es situar el episcíclio de Berlín en el co>njuntc> del proiceso político africancí: cuáles
eran los modos de gobernar, las fórmulas de poder y del Estado que pre-existian a
esta imítrusióuí diplomática y jurídica de Occidente: cual fue eí papel real, en su
tiempo. de esta faniosa Conferencia algunos de cuyos aspectos fueron exagerada-
mente engra nolecidos por la historiografía colcímíial posterioír: cuáles han sido las
secomelas cíe este episodio, vistas a través de la larga evolución cíe bis Estados colo-
niales, en primer lugar, y de los Estados independientes después de una gemíera-
ción; y cuales han sido, a la vista de la problemática del poder. el peso del modelo
y la prescuicia cíe la hercuicia. Sin pretender aportar unas respuestas defl nitivas a
estas cuestiones.y en rodo caso demostramicio> la existencia cíe lineas de imívestiga—
ción y la orientación cíe lo qome queda por hacer. se realizan en este trabajo> tanto>
ejercicioís cíe síntesis ecímo cje análisis profundos en algunc>s casois,
La obra se conipoine cíe cuatro partes. La primera esta dedicada al estucho cíe
«El Estado precoloinial» y contiene los trabajos cte A. Akue—Goeh: «El Estadio) pie—
co)loniab. 5. Jimenez: ocEl Estadio) precobcmnial: los trabajos recientes», X Akue-
Goeh. «A propósito cíe la tesis de H. Diabate. Le Sanniin, un rovau,ne akan dc la
Cáite ti Ivoire (/701-1901,N. (1 Bernard y E. Sai nt—Paul. «Imífornie sobre umía exposi-
cióuí de E. Terray: Le rovaumne abron».
La segunda parte trata sobre «La Couiferemicia de Berlín y sus comisecuemicmas».
coin los trabajos de C. Coquery-Vidrovitch. «La Conferencia de Berlin y sus comise-
cuencias». 6. Bogolo Adou y M. da Silva, oolnforníe sobre una exposición dc C.
Coquemy-Vidroivitch. La Con/hencia tic Berlín»: C. Bernard. «Las consecomencias de
la Coinferencia cíe Berlin: El caso> del Coingo framicés»; E. Nahima na. <oLas conse-
cucuicias cíe la Coíuíferencia dc Berí iii: El ejemplo de la delitnit¿íciótí cíe las fronte-
ras Nc>rte y Oeste cíe Rwamicia>í.
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La tercera parte expone las «Teorías de la colonízacíomííí. preparada por M.-R.
Drame, 5. Jiniénez, A. Junia-Ouma. y. Lavirotte, D. Louis y A. Sita. con los traba-
jos titulados. «La penetración europea desde comienzos del siglo XIX hasta el
reparto». «Los técnicos de la coilonización francesa: Los ejemplos de Bugeaud y de
Gal lieuíi». y « La ecílonización según Leroy—Beaulieuo
Y la cuarta parte y última recoge u nos «Estudicís diversos» con los irabajois cíe
B. Muamba y 1-1. Rasamoelina, colnforme sobre una exposición de C. Coqucrv-
Vidrovitehí. Algunas reflexiones sabre el ostento tic las éiñe.oy la emergencia de los mmi—
numenros sociales entre los dos guerras», M.—M. Rissonga y L. Codjo. «El esfuerzo> de
guerra en Togo dc 1939 a 1945», E. Alleman y M. Raclíid Mame. «Informe sobre
u mía exposición de I- . Cooíper: De la )flci5SC urbaine ú la classe omivriére á Momlíasa.
1934-l955». M. da Silva, «La evolución dc las sociedades comerciales francesas en
cl comercio colonial franco-dahomeyanoí, 1930-1958». II. Jewsiewicki. «La realidad
dc la crisis y la crisis de las realidades en Zaire: cultura política, conocimiento
científico> y gestión de las realidades socio-económicas>í, y C.. Coquery-Vidrovitch.
coLa transferencia de poder ecouíóníico cuí Africa de expresión frauícesa: del exclu,si-
ozono colonial a las reíaciones Norte—Sur (1956—198<))».
Las últimas págimías del libro> incluyen un informe de presentaciómí cíe] equipo
«Africa negra y Maclagasca r», poir A. Fnrest.
Se publica ml a hoira las Actas del Coloquio Interuiacío)nal celebrado en Brazza—
vil íe (Co~ngo) en marzo—abril cíe 1985 sobre Centenairo dc la Confércnce tic Berlín
(/884-/MS). Paris-Dakar. Présence Africaine. 1987. 471 pp.. abriéndose el libro comí
una introducción dc 1. E. Kaké. presidente del Comité Científico del Coloquio>, en
la que destaca que entre lodos los aconteciunientos que han tenido coííío esceuíano
al contimíeuíte negro, ninguno ha tenicící tantas repercusiones sobre el destino cíe los
pueblos africanois como> la Coinferemicia cíe Berliuí, en la que las poitencias occiclen-
tales se Fiami repa rticio Africa. no po> míic mido> miad ie en ducía en la actual iciací el hecho>
cíe que en esta Couiferemícia sc encuentra cl origen cíe la balca ni/ación del conti—
nemitcafricauicí. l>arece coinveniemíte. poir tatítoí, qote cien años clesptiés cíe tal aconte-
cm niuctíto>. bis imívestigacic>res africa nc>s examimielí las razones cíe esta Coinferemícía. y
y cctltusus consecuemicuas en bis plamicis político>, ecc>uiómicci tal para bis pueblos
africamíos. Son estas consicleracioíuíes las que constítttyeui el origcui cte la celebra—
ción cíe este Coloquio sobre el Centemiaricí cíe la ([(inferencia cíe Beríiii, en el que se
lían orgaiiizadio cuatro> Coimisicínes: 12 La Cotíferemícia cte Berlín y el reparto cíe
Africa en cl siglo XIX. 22 Ocupación e imposición colcíniales. y respuestas africa-
mías. 32 Fromiteras coloímíiaies y naciomie,. africanas. 42 Probiemiias del desarrollo>.
L¿m pri une ra parte dc la obra co>ntiene, además cíe la citada iii tro>ci tuccicin. u mía
presentación. los discursos cíe aperttíra del co>lt>qiuio) pronoimicíacicis por el presiden-
te del ([cmi ¡té Organizador. po>r el secretaricí general cíe la 5. A. de Cl. y por el
presidente cíe la República Popular del Congcí. además dic tun informe sobre las
<o Apoí rtacio míes cíe Afric a a la civil izació mí u tu versal», por Ch. Auíta 1 )iop.
Seguiciamente se incluyen las coímumíícacuoítícs presentadas en la Comisión 1.
«La Cc>n ferencia cíe Ben it> y el reparto> cíe Africa en el siglo XIX». que contiene los
iraha jois ole 5. Modv ([issol=cí.«Africa negra cmi Sisperas cíe la ([cmii ferencia cíe Ber—
huí»; 1). Tanisir Niauie. «La debilidad cíe los reinos sudaneses ante el imperialismo>
hacia 1880»: M. Mwa Bawele. «tos pueblos del Co>uígo Mecho ante las expedlicid>—
míes curcípeas cuí visperas cíe la ([onferencia cte Berlín»; J-M. Bipoun Woiu mii. <chis
¿uspectos u rídicos cíe la Conferencia cíe Berlin»; E. M Bokolo. «Ausencia y presen-
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cia: El aspecto económico en la Conferencia de Berlín»: H. Stoecker. <oLa Confe-
rencia de Berlín sobre el reparto> colonial de Africa desde la óptica actual»: Ch.
Zorgbibc. «Notas sobre la Conferencia de Berliuí». y se añade un informe sobre los
trabajos y deliberaciones de la Cc>misióui 1.
La última parte del libro recoge las comuuíicacíoncs presentadas cuí la Co-
misión II. «Ocupación e imposición coloniales, y respuestas africanas», que comí-
tiene los trabajos de J. Surct-Canale, «La política colonial francesa bajo la III
República»; R. Cornevin, «La III República y la expansión colonial»; iR. Kissis-
sou-Boma. «La teoría revolucionaria y el aparato colonial de Africa»: L. Kaba,
«Bístííarck y Aboushirí: La expansión colonial alemana y la resistencia swahili
1885-1891 )»: 1. Adriemí Djivoí. «Las rivalidades eu ropeas y la expansión coimercial
alemana en Dahomey después de la Conferencia de Berlín (1885-19W)»; 5. ([.
Anígnilsin. «Las resistencias africanas a la invasión europea: el caso de los peuples
de Benin»: M. Said Samantar: «Las consecuencias de la Conferencia de Berlín en
el cuerno de Africa y la resistencia del pueblo soníali a la penetración colonial»; A.
Ea Konaré, «Las grandes figuras de la resistencia en Mali (después de la Conferen-
cia de Berlín)»: J. Henrik Clarke. «Los alroí-americanos y la Conferencia de Ber-
lin»: A—Nl. Aissi: «Los peuples del AEF límite al sistenía juriclico> coilonial»; A.
Ndinga-Mbo. «EconomÍa colonial y sociedad congolesa: El caso dc la Conípauta
Mineradel Congo francés»: H. Moboncla. «Pequeña historia a través de canciones
de cien años cte presencia europea en Africa»: ¡Baba Kaké. «La larga marcha de
Africa hacía la independemícia». y de A. Akakpo. «La ocupación aleníana y la Con-
ferencia de Berlín. El caso> dc Togo».
Está prevista la pomblicación cíe uuí segumído> lonio> que recoigerá las couiíunmca—
ciones prescuitaclas cuí las Coítiiisitincs III y IV.
1 U. MARriNE! CARRERAS
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